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LA OBRA 

 
 
¿Has pensado lo que podrías hacer si un fantasma 
ocupara la torre más alta de tu ciudad, o pueblo, y 
tiranizara a sus habitantes? En esto está  LA 
CIUDAD DE LA LUZ. 
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DE PALABRA 
 

 

Hola, amigos: 
Seguramente más de una vez os han dicho que 

el teatro es imaginación; y como vosotros tenéis 
mucha, podéis soltarla por vuestro pueblo o ciudad, 
dejarla que suba a la torre más alta para que se 
encuentre con el fantasma de Rusadir, ése que no 
deja vivir en paz a los vecinos del lugar. Otro día la 
imaginación puede volar a una biblioteca para 
encontrarse con una compañera. Y otro día puede 
quedarse en casa. 

La puesta en escena de estas tres obritas que 
os propongo se puede realizar en tres sitios muy 
comunes para vosotros: La ciudad de la luz, en el 
escenario del colegio, que para eso está; En una 
biblioteca, no hace falta decir el lugar; y Diálogos 
guerreros, en vuestras casas, ¿por qué no? 

Sólo la primera requiere un decorado más 
complejo, aunque se puede realizar perfectamente 
con unos grandes módulos de cartón o de madera 
similares a los que utilizabais de pequeños para 
construir casas, barcos, aviones, etc. Para las otras 
dos el montaje es más sencillo, más simple y más 
familiar. 

Con estas obras busco vuestra diversión, la mía 
ya la he logrado. Yo me conformo con que os divirtáis 
la mitad de lo que me he divertido yo al escribirlas. 
De verdad. 

Os decía al principio que el teatro es 
imaginación y también diversión. 

   ¡Adelante con el teatro! 
 

Germán Díez Barrio 
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 (Escenario totalmente vacío. Entra en escena Lolo, mira a 
todas partes. Con los dedos dibuja la pantalla de una televisión 
y se queda pegado a ella. A los pocos segundos viene Luisito 
comiendo un bocadillo y se queda fijo viendo la televisión 
imaginaria. Carmina llega muy contenta). 

 
CARMINA: Hola, chicos. ¿A qué no sabéis lo que he encontrado? 
 

 (Le mandan callar. Se suma al aburrimiento de Luisito y Lolo. 
No pestañean. El programa debe ser muy interesante. Pronto 
vemos asomar al abuelo Pancín que, como buen abuelo, tiene 
barba blanca). 

 
PANCIN: Este silencia no podía ser de otra cosa. 
 
LOLO: ¡Silencio, abuelo! 
 
PANCIN: En esta casa da gusto estar cuando está el televisor puesto. No se 

oye una mosca. Os pasáis muchas horas pegados a él. Ya me he 

 
 

LA CIUDAD DE LA LUZ 
                                      
 
                                     Personajes: 
 

Carmina 
Pancín 
Lolo 
Luisito 
Vecino 1 
Vecino 2 
Vecino 3 
Vecina 1 
Vecina 2 
Vecina 3 
El fantasma de Rusadir 
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fijado que tenéis cara de pantalla. (Se miran entre sí).¡Apagad ese 
trasto! 

 
 (El abuelo va a marcharse, pero Carmina se da cuenta y con la 
mano borra la pantalla de la televisión). 

 
CARMINA: Ya se acabó el programa. 
 
LOLO: Abuelo, comprenderás que no lo íbamos a dejar a la mitad. 
 
PANCIN: Siempre que vengo os pillo en la misma postura. 
 
LUISITO: Es que como tardabas nos aburríamos. 
 
PANCIN: ¿No se os ocurre otra cosa que pulsar el botón de la tele? 
 
LOLO: ¿Cómo has tardado tanto? 
 
PANCIN: He estado dando un paseo por el parque, que me viene muy 

bien. 
 

(Carmina le acerca una banqueta). 
 
CARMINA: Abuelo, siéntate. 
 
PANCIN: Gracias, Carmina. 
 

(Los nietos le hacen corro). 
 
LOLO: No me empujes que yo también quiero estar cerca del abuelo. 
 
LUISITO: Ha sido sin querer. 
 
PANCIN: Os podéis acercar los tres, pero tened cuidado no me vayáis a 

tirar a mí (A un nieto). Ponte sobre mis rodillas. 
 
LOLO: Yo también me quiero poner. 
 
PANCIN: Un rato cada uno. Ya no estoy para trotes. 
 
CARMINA: ¿Después me tocará a mí? 
 
PANCIN: Bueno. Y después a Lolín. Vamos a ver, ¿habéis hecho los 

deberes? 
LUISITO: Ahora no nos mandan deberes para casa. 
 
CARMINA: A mí sí, pero pocos. 
 
PANCIN: ¡Qué tiempos éstos! No sé cómo... bueno, en fin, son cosas mías. 
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CARMINA: Lo que más nos mandan es leer. 
 
PANCIN: Pues vamos a empezar a leer. Luisito, vete a buscar un libro. 
 
LUISITO: No, abuelo, que estamos cansados. 
 
LOLO: Cuéntanos un cuento, abuelo. 
 
CARMINA: Sí, eso, un cuento. 
 
PANCIN: Vosotros ya no tenéis edad para que os cuente cuentos. Lo que 

tenéis que hacer es leerlos en los libros que para eso se escriben. 
¿No os han dicho en el colegio que leáis mucho? Ya podéis empezar. 

 
LOLO: Los cuentos tuyos son más bonitos. 
 
PANCIN: Los cuentos no son míos, no me los he inventado yo. A mí me los 

contó mi abuelo y a mi abuelo su abuelo, y así sucesivamente. 
 
LUISITO: ¡Tan viejos son! 
 
PANCIN: Son de hace muchos años aunque no envejecen. La prueba es 

que a vosotros os siguen gustando. 
 
LOLO: ¿Quién los inventó? 
 
PANCIN: Eso no se sabe. Dicen que si vienen de Oriente, que si... 
 
CARMINA: (Impaciente). Vamos, abuelo, no te hagas de rogar. 
 
PANCIN: Si ya os los sabéis todos. Desde que erais pequeñines os estoy 

contando cuentos. Os los he contado tantas veces... 
 
LOLO: Cuéntanos el del león. 
 
PANCIN: No, que luego soñáis por la noche. 
 
CARMINA: Yo hoy he soñado con un toro que me perseguía, menos mal 

que cuando me iba a coger tocó el despertador. 
 
LOLO: Anda, que si no toca... 
 
CARMINA: A estas horas estaría en el hospital. 
 
LUISITO: Pues yo he soñado con un bocata de jamón y cuando me 

levanté, tenía una sed... 
 
CARMINA: Tú comes hasta de dormido. 
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LUISITO: Es cuando más me aprovecho. 
 
PANCIN: Tenéis que comer mucho para crecer. 
 
CARMINA: Los consejitos del abuelo. 
 
LUISITO: A mí el cuento que más me gusta es de La ciudad de la luz. 
 
LOLO: Ese, ése. 
 
PANCIN: Bueno. ¿Me prometéis estar quietos? 
 
TODOS: Sí, abuelo. 
 

 (Oscuro total. Aparece en el escenario una pequeña plataforma 
ovalada que se mueve por ruedas. En el centro de la plataforma 
vemos una lumbre en torno a la cual se colocan los nietos y el 
abuelo. Es la única luz que existe.) 

 
PANCIN: (Iniciando el relato). Había una vez una ciudad muy lejana 

situada al lado del mar que estaba totalmente destruida. 
 
LUISITO: La habían destruido unos hombres muy malos, ¿verdad, 

abuelo? 
 
PANCIN: Sí, hijo. Como la ciudad estaba muy lejos, muy lejos, hacía 

mucho tiempo que no iba ningún hombre a visitarla. 
 
LUISITO: (Continúa el relato del abuelo). Cuando un barco se aproximaba 

y veía las ruinas de la antigua ciudad, pasaba de largo. Y así 
muchas veces y muchos años. 

 
PANCIN: Hasta que un buen día llegó allí un grupo de pescadores. 

Recorrieron toda la ciudad y a pesar de estar tan destruida les 
pareció un buen sitio para vivir. 

 
LUISITO (Continúa el relato). Entonces fueron a buscar a sus mujeres y a 

sus hijos y al poco tiempo volvieron y se asentaron en la ciudad. 
 
PANCIN: Aunque todas las casas estaban abandonadas y medio caídas, 

les gustó el lugar porque brillaba mucho el sol. 
 
LUISITO: (Continúa). Y como estaba la ciudad al lado del mar, ellos podían 

vivir de la pesca. 
 

 (Se inicia la construcción de la ciudad. Varios chicos y chicas 
van construyendo la ciudad con módulos grandes parecidos a 
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los que utilizan los niños pequeños para hacer barcos, casas, 
etc. La construcción coincide con la narración.) 

 
PANCIN: Se ponen todos a la obra y empiezan la tarea más difícil: levantar 

la ciudad. Trazan las calles, construyen una casa, luego otra y 
otra... hasta que hay una para cada vecino; una plaza muy grande 
donde se pueden reunir todos a tratar los asuntos de la comunidad; 
farolas para iluminarse por las noches. 

 
(Colocan dos farolas delante del escaño). 

 
LUISITO: Se dan cuenta de que es necesaria una muralla para protegerse 

de los piratas, los del ojo tapado. 
 
PANCIN: Y un faro. 
 

 (Detrás de las casas se alza el faro. En él se enciende una luz 
verde intermitente). 

 
LUISITO: Abuelo, se te ha olvidad la torre. 
 
PANCIN: Tienes razón. Y una torre muy alta, orgullo de toda la ciudad. 
 

 (Una torre muy elevada preside la ciudad. Retiran la 
plataforma). 

 
LUISITO: Como era una ciudad con mucha luz..., pues eso, la bautizaron 

La ciudad de la luz. 
 

 (Se encienden todas las luces. Los nietos se unen a los demás 
chicos y se incorporan a la acción. De momento, al abuelo le 
dejamos descansar. 
Se sitúan todos frente a la torre). 
 

VECINO 1: ¿Qué os parece? 
 
VECINA 1: Esto es una maravilla. 
 
VECINA 2: Cuando vean nuestra ciudad, copiarán de ella. 
 
VECINO 2: Hemos hecho un buen trabajo. 
 
VECINO 3: Y tenemos motivos suficientes para estar contentos. Nos ha 

costado tiempo, pero aquí tenemos el resultado. 
 
VECINO 2: No pensé yo que la ayuda de las mujeres nos iba a ser tan útil. 
 
VECINA 3: ¡Qué te habías creído, guapo! 
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VECINO 2: No te lo tomes a mal. 
 
CARMINA: Los hombres siempre estáis igual. 
 
LUISITO: Esta torre será la admiración de todos los marineros que lleguen 

aquí. 
 
VECINO 1: Y el faro nos guiará cuando regresemos de la pesca. 
 
VECINA 2: Aquí nacerán nuestros hijos que también se dedicarán a  

pescar. 
 
VECINO 2: Y al comercio. ¿Por qué no al comercio? 
 
VECINO 3: Sí, también al comercio. Pero al comercio más tarde. 
 
VECINO 2: De acuerdo. 
 
VECINA 1: Y construiremos más casas llenas de luz. 
 
LOLO: La torre dominará toda la ciudad y desde allí arriba podremos verlo 

todo. 
 
LUISITO: Cuando se acerque algún barco no nos pillará de sorpresa. 
 
VECINO 1: Simplemente con dar una voz nos enterramos todos. 
 
VECINO: Los hombres vamos a ir a pescar y a la noche haremos una cena 

todos juntos en la plaza. 
 
VECINA 3: Muy buena idea has tenido. 
 
VECINO 3: Y vosotras, las mujeres, preparad mientras las cosas. 
 

 (Los vecinos se meten en sus casas. Una canción nos dice que 
los pescadores se van alejando. 
Oscuro total. Se enciende y se apaga continuamente una luz en 
la torre. El fantasma de Rusadir asoma por la ventana de la 
torre. 
Vuelven las mujeres asustadas). 

 
CARMINA: ¿Qué pasa? 
 
VECINA 1: Nos hemos quedado sin luz. 
 
VECINA 2: Está todo a oscuras. 
 
CARMINA: Agarraos de la mano no vayamos a tropezar. 
 



LA CIUDAD DE LA LUZ 
Germán Díez Barrio 

10 

(Luz en la torre). 
 
VECINA 3: Mirad la torre, se enciende y se apaga. 
 
CARMINA: ¿Quién hay ahí? 
 
VECINA 3: ¡Esto es muy extraño! 
 
VECINA 2: ¿Os habéis fijado? Parece un fantasma. 
 
VECINA 1: ¡Dios mío, un fantasma! 
 
CARMINA: No hay que alarmarse, igual es una imaginación. 
 
VECINA: De imaginaciones, nada. ¿O es que no lo ves? Es un fantasma 

con todas las de la ley. 
 
CARMINA: Los fantasmas no existen. 
 
VECINA 1: Si no te fías, ahí tienes uno. 
 
CARMINA: Lo mismo no hay nada debajo de la sábana. 
 

 (El fantasma se mueve tanto que apere que va a saltar de la 
torre). 

 
VECINA 1: Ha esperado a que marchasen los hombres para aparecer. 
 
VECINA 2: Estamos solas. 
 
CARMINA: ¿Tiramos piedras para comprobar si hay algo debajo de la 

sábana? 
 
FANTASMA: (Voz de ultratumba). Es inútil, no me daréis. 
 
VECINA 3: ¿Quién será? 
 
VECINA 1: ¿Pues no lo ves? ¡Un fantasma! 
 
VECINA 3: Quiero decir que tendrá nombre y apellidas. 
 
FANTASMA: Soy el fantasma de Rusadir. 
 
VECINA 3: ¿De dónde habrá salido? 
 
VECINA 2: ¡Si aquí no había nadie! 
 
VECINA 1: Esa torre es nuestra, la hemos construido nosotros. 
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FANTASMA: Je, je, je... 
 
CARMINA: Nosotros y nuestros maridos. 
 
VECINA 1: ¡Que se baje! 
 
VECINA 2: ¿Y si es un hombre poderoso y nos castiga? 
 
VECINA 1: Es igual. 
 
VECINA 3: ¡Que se vaya! 
 
¿Quién le ha dado permiso para ocupar la torre? 
 
FANTASMA: (Riéndose). Ja, ja, ja... El fantasma de Rusadir no necesita 

permiso para nada. Vosotros no me conocéis, ¿verdad? 
 
VECINA3: Pues no. 
 
FANTASMA: Soy el dueño de todas estas tierras. 
 
VECINA 3: Cuando nosotros nos asentamos no había nadie. 
 
FANTASMA: Los fantasmas sólo nos dejamos ver en algunas ocasiones. 
 
CARMINA: Como estaba todo abandonado, pensamos que esta tierra no 

tenía dueño. 
 
VECINA 1: Nosotros hemos construido las casas. la torre, el faro; por 

tanto nos pertenece. 
 
FANTASMA: Veo que habéis sido poco inteligentes. 
 
VECINA 2:¡Será bribón este tío! 
 
FANTASMA: (Enfadado). ¡Cómo! 
 
VECINA 2: (En un aprieto). Nada, que... que será usted... muy mirón desde 

ese sitio. Quiero decir que... que desde ahí arriba se verá bien. 
 
FANTASMA: Sí, lo veo todo. Las tierras que se ven desde aquí son mis 

posesiones. Algún día, si os portáis bien, os dejaré subir. Aunque..., 
pensándolo bien, demasiado he hecho con permitir la construcción 
de las casas. 

 
(Desaparece el Fantasma y con él, la luz). 

 
VECINA 2: ¿Qué podemos hacer? 
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CARMINA: Nosotras solas no podemos decidir. 
 
VECINA 1: Entonces esperaremos a que lleguen nuestros maridos. 
 
VECINA 3: Defenderemos nuestra tierra. Nosotros hemos sido los 

primeros. 
 

 (Se retiran a sus casas. 
Dos barcos atraviesan lentamente la escena. Una luz identifica a 
los pescadores. Se oyen voces fuera). 
 

- ¿Traéis mucha pesca? 
- ¿Cuánto habéis cogido? 
- Lo suficiente para cenar y para poder salar algo. 
- Lo celebraremos todos juntos en la plaza. 
- Habéis ido muy lejos? 
 
 (Se enciende y se apaga continuamente la luz de la torre). 
 
VECINO 1: ¿Qué es esa luz? 
 
VECINO 2: ¿Qué pasa aquí? 
 
CARMINA: Nada. 
 
VECINO 2: ¡Cómo que nada! 
 
VECINO 1: ¿Quién está en la torre? 
 
CARMINA: Es que... es que... cuando vosotros estabais pescando apareció 

una luz en la torre. 
 
LOLO: ¡Una luz en la torre! 
 
VECINA 3: Y después un fantasma. 
 
LUISITO: Figuraciones vuestras. Eso es porque teníais miedo. 
 
VECINO 3: No hay por qué temer. Aquí estamos solos. Somos los dueños 

de esta tierra. 
 
CARMINA: Ya, pero esa luz... 
 

(Vuelve a encenderse y apagarse la luz). 
 
VECINO 1: ¡Se ha vuelto a encender! 
 
VECINO 2: Esto me huele a chamusquina. 
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(Todos a escena. Aparece de nuevo el Fantasma). 
 
LUISITO: ¡Pues es verdad lo del fantasma! 
 
VECINO 1: (Sacando pecho). Vamos a ver, ¿quién es usted? 
 
FANTASMA: Un fantasma. 
 
VECINO 1: No tiene ningún derecho a ocupar la torre que hemos 

construido nosotros con nuestro esfuerzo. 
 
VECINA 2: Ya le hemos dicho nosotras que esta tierra es nuestra. 
 
LOLO: Pues que se vaya. 
 
LUISITO: No queremos personas extrañas. 
 
FANTASMA: Como veo que estáis todos reunidos, aprovecho la ocasión 

para deciros que a partir de hoy controlaré vuestros movimientos. 
 
VECINO 3: Eso ya lo veremos. 
 
FANTASMA: Desde aquí arriba se ven las cosas de otra manera. Vosotros 

lo que tenéis que hacer es pescar y yo cuidaré de lo demás. 
 
VECINO 1: (A las mujeres). ¿Por qué le habéis dejado instalarse aquí? 
 
VECINA 1: No hemos podido hacer nada. 
 
VECINA 3: Apareció cuando menos lo esperábamos. 
 
VECINA 2: ¿Qué queríais que hiciéramos? 
 
CARMINA: No podíamos decidir sin  vosotros. 
 
VECINA 2: Parece que nosotras somos las culpables. 
 
VECINO 2: No es eso. 
 
CARMINA: Ya sabéis que siempre se imponen los de arriba. 
 

 (Vuelve la plataforma con Pancín y los nietos que se incorporan 
al relato. La plataforma se sitúa en la parte delantera del 
escenario). 

 
PANCÍN: (Continúa el relato). Porque los de arriba ven más pequeños a los 

de abajo. Los habitantes de la ciudad de la luz tenían miedo al 
fantasma porque el fantasma de Rusadir poseía muchos poderes. 
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LUISITO: (Continúa). Por ejemplo: podía quitarles la luz y con un solo 
gesto destruir la ciudad que con tanto esfuerzo habían construido 
sus habitantes. 

 
LOLO: ¿Quién le había dado esos poderes al fantasma, abuelo? 
 
PANCIN: No se sabe. Lo que sí se sabe es que a los habitantes les entró tal 

temor que convocaron una asamblea para decidir lo que deberían 
hacer entre todos. 

 
(Retiran la plataforma. Los vecinos se sientan en círculo a 
deliberar). 
 

- Este fantoche ha venido a destruir nuestra paz y nuestros hogares. 
- Le echaremos. 
- No queremos personas extrañas. 
- ¡Nos tiene atemorizados! 
- Si ahora no nos decidimos después será tarde. 
- ¡Si sólo es una sábana! 
- ¡Fuera con él! 
- ¡Que no nos amargue ni un día más! 
- ¡Que se vaya a otra parte! 
- ¿Estamos todos de acuerdo? 
 
TODOS: ¡Sí! Todos conformes. 
- Pues que se vaya a freír churros. 
- ¿Y si quemamos la ciudad? 
- No resultaría, pereceríamos todos. 
- ¿Y si destruimos la torre? 
- Sí, señor. Bien pensado. Si no está por encima de nosotros, no tendrá 

sentido su existencia y dejará de ser fantasma. 
- ¡Todos a una! 
- ¡A por él! 
 
FANTASMA: - Me vengaré. 
- Pues que se vengue. 
- ¡Vamos! 
- ¡Sin miedo! 
 

(Ruidos. Destruyen la torre y desaparece el fantasma). 
 

FANTASMA: (Cada vez se oye más lejos su voz). Me vengaré... Me 
vengaré... 

 
(Luz total. Se oyen voces). 

 
- No queremos fantasmas en nuestra ciudad. 
- Somos unos tiranos. 
- Nos quitan la luz. 



LA CIUDAD DE LA LUZ 
Germán Díez Barrio 

15 

- Y no nos dejan vivir en paz. 
 

 (Ya os habréis dado cuenta de que el abuelo Pancín, en contra 
suya, ha tenido que hacer de fantasma. 
Los vecinos en el lugar de la torre construyen una casa igual a 
las demás. 
De nuevo la plataforma con Pacín y los nietos): 

 
CARMINA: ¿Por qué tiraron la torre, abuelo? 
 
PANCIN: Porque la torre era más alta que los demás edificios y rompía la 

estructura de la ciudad. 
 
CARMINA: ¿Sólo por eso? 
 
PANCÍN: Sólo por eso, no. Destruyeron la torre porque desde ella se veía 

más pequeños a los habitantes de la ciudad. 
 
LOLO: ¿Y entonces por qué dejaron el faro? 
 
PANCIN: Sin él no podían guiarse los pescadores. Ya os he dicho que 

vivían de la pesca. ¿Te has fijado, Luisito, que ahora todos los 
edificios son iguales? 

 
LUISITO: Sí, abuelo. Y no se quitan la luz unos a otros. 
 
CARMINA: Y ahora se les ve a todos iguales. 
 
PANCIN: Eso es. 
 

 (Vemos unas barcas que atraviesan la escena. Llevan una luz 
verde). 
 

LUISITO: Los hombres, muy contentos con lo que habían hecho, volvieron 
a salir a pescar. 

 
PANCIN: Y a partir de entonces todos los habitantes cambiaron sus caras 

oscuras por otras llenas de luz. 
 
LOLO: Porque vivían en La ciudad de la luz, ¿verdad, abuelo? 
 

FIN 
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 (Estamos en una de las salas de una biblioteca pública. Dicha 
sala está forrada de estanterías repletas de libros. Una mesa 
muy grande en el centro. A la derecha, el hueco de entrada y 
salida. Mucha luz. 
Entra un Ayudante de Biblioteca, trae dos fichas en la mano. 
Detrás le siguen, un poco acobardados, Víctor y David). 

 
AYUDANTE: Sentaos ahí. 
 

 (Busca en las estanterías hasta que encuentra los dos libros 
pedidos). 

 
          Aquí tenéis los libros. Ya sabéis que no se puede hablar. No creo 

que haga falta recordarlo. 
 

(Sale. Le siguen con la vista los dos). 

 
 

EN UNA BIBLIOTECA 
 

Personajes: 
 
 

Ayudante 
David 
Víctor 

Un libro 
 

 
 

¿Cómo reaccionarías si un día vas a una biblioteca y de repente un 
libro se pone a charlar contigo y quiere contarte tus vivencias? 
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DAVID: (Hojeando el libro). ¡Cuántas hojas tiene! ¿Aquí cómo se busca lo 

que tenemos que escribir? 
 
VICTOR: Mira en la palabra Pedro. 
 
DAVID: No terminamos en una semana. 
 

(Vuelve el Ayudante). 
 
AYUDANTE: ¡Silencio! Aquí no se puede hablar. 
 
DAVID: ¿Y si hablamos bajo? 
 
AYUDANTE: Tampoco. 
 
VICTOR: Es  que tenemos que hacer un trabajo que nos han mandado 

para mañana. 
 
AYUDANTE: Bueno, bueno. Ahora que estáis solos podéis hablas, pero en 

el momento en que empiece a llegar la gente no quiero oír ni una 
mosca. 

 
DAVID: Bueno. 
 
AYUDANTE: Así que ya sabéis. 
 

(Sale). 
 
DAVID: Tu libro es más pequeño. 
 
VICTOR: Si lo vamos a hacer juntos. 
 
DAVID: ¿Cómo lo busco? 
 
VICTOR: Ya te he dicho que busques por Pedro. 
 
DAVID: ¡Hala, Víctor, los que vienen! Escucha: Pedro I de Aragón, Pedro II 

el Católico... 
 
VICTOR: Esos no son. Mira en los reyes de Castilla. 
 
DAVID: Reyes de Castilla. Aquí está: Pedro I el Cruel. (Lee). “Nació en 

Burgos en 1334. Hijo de Alfonso XI y María de Portugal. Fue rey de 
Castilla y León de 1350 a 1369”. 

 
 (Se oye la voz de un libro que está en una estantería. Su voz se 
puede grabar en off o en directo con un micrófono o... Hay 
muchos procedimientos). 
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LIBRO: Hola, chicos. 
 
DAVID: Viene gente. 
 
VICTOR: Tendremos que hablar más bajo. 
 
DAVID: Lo mismo se quedan en la otra sala que es más grande que ésta. 
 
LIBRO: No viene nadie. Soy yo que estoy aquí. 
 
DAVID: ¿Y tú quién eres? 
 
LIBRO: Soy un libro. 
 
DAVID: (Asustado). Víctor, ¿los libros hablan? 
 
VICTOR: Algunos, sí. 
 

 (Recorren con la vista las estanterías hasta que ven un libro que 
se mueve. Está en el centro del escenario). 

 
LIBRO: No tengáis miedo que no os voy a hacer nada. 
 
VICTOR: Es que no hemos visto nunca hablar a un libro. 
 
LIBRO: Alguna vez tenía que ser la primera. 
 
DAVID: ¿Qué haces ahí? 
 
LIBRO: ¿Tú qué crees? 
 
DAVID: Nada. Yo no creo nada. Vámonos, Víctor, que este libro mío no 

trae lo que buscamos. 
 
LIBRO: ¿Cómo os vais a marchar si acabáis de llegar? 
 
VICTOR: Si no nos vamos. 
 
LIBRO: Esta sala es la más tranquila de toda la biblioteca y donde mejor 

se trabaja. 
 
DAVID: (Muy cortado). Es que... es que... 
 
VICTOR: Es que nos has asustado. 
 
LIBRO: No es para tanto. 
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DAVID: Para mí una cosa sin vida, que no se mueve y que hable es un 
poco... 

 
LIBRO: (Ofendido). ¡Cómo que sin vida! ¿Tú qué te has creído? Yo he 

nacido y crecido como todo el mundo. ¡Pues no faltaría más! 
 
DAVID: ¡Ah, sí! Cuéntanos, ¿cómo naciste? 
 
LIBRO: Pues como todos, gracias a un escritor. 
 
DAVID: Eso no es nacer. 
 
LIBRO: ¡Que no es nacer! A ti te han dado la vida tus padres y a mí, un 

escritor. 
 
VICTOR: ¿De esos famosos? 
 
LIBRO: No. Mi padre, es decir, mi inventor, no es famoso, aunque estoy 

seguro que lo será. Le costé un gran esfuerzo. Me estuvo pensando 
mucho tiempo, tanto que creí que no iba a nacer. Me cambió 
muchas veces de ropa, digo de palabras, hasta que por fin dio con 
las apropiadas. La verdad es que yo así me encuentro mejor. 

 
DAVID: ¿Tú también creces? 
 
LIBRO: Ahora ya no. Al principio tenía pocas páginas y poco a poco fui 

creciendo hasta llegar a las que tengo en estos momentos. ¿A que 
no acertáis cuántas? 

 
(Se acercan a la estantería). 

 
DAVID: Cien. 
 
VICTOR: Ciento treinta. 
 
LIBRO: Calculáis bien. ¿Leéis muchos libros? 
 
VICTOR: Vaya, bastantes. 
 
DAVID: Yo, menos. 
 
LIBRO: Pues tienes que leer más. 
 
DAVID: A veces me canso de leer. 
 
LIBRO: Tienes que escoger libros que te entretengan y que te intriguen, ya 

verás cómo no te cansas. A lo que iba, una vez que terminó de 
escribirme, me metió en el cajón derecho de su mesa, yo creo que 
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sin esperanzas de darme a la luz. Hasta que un día leyó en un 
periódico las bases para participar en un concurso de cuentos. 

 
DAVID: ¿El que te ha escrito a ti escribe cuentos? 
 
LIBRO: ¿Por qué no le llamas mi padre? 
 
DAVID: Porque... porque no me sale. 
 
LIBRO: Mi padre escribe cuentos y muchas cosas más. Pues eso, se 

ilusionó y me sacó del cajón. ¡Qué respiro! Casi había perdido el 
color. Llevaba muchos días sin salir. Me echó un vistazo, me 
envolvió en un papel marrón de esos de hacer paquetes y me llevó a 
Correos. Me pusieron varios sellos, bueno, a mí no, al papel; si no 
habría protestado. Allí me junté con muchas cartas, con paquetes 
de todos los estilos y con algunos parecidos a mí que también iban 
certificados. Llegué a hacer buena amistad con uno, pero como él 
iba destinado a otro concurso tuvimos que separarnos. 

 
VICTOR: ¿También era un libro de cuentos? 
 
LIBRO: No. Era un libro de poesías. Me leyó algunas muy bonitas. Todavía 

me acuerdo de una: 
 
 Acecho, luna, tu cuerpo 
 desde mi alcoba escondida, 
 al lado de mi ventana 
 cerrada en la noche tibia, 
 lamiendo la luz despacio 
 que penetra en las rendijas. 
 

A los miembros del jurado les causé muy buen impresión. Hubo 
uno que me leyó tres veces. 
 

VICTOR: ¿Y el autor qué hacía? 
 
LIBRO: Nada. Estaba pendiente del fallo del jurado. Se encontraba muy 

nervioso esperando el día, sin embargo aparentaba tranquilidad. 
Fijaos si estaba nervioso que una vez echó la ceniza del cigarrillo en 
el café creyendo que era el cenicero y ni se enteró. 

 
DAVID: Ese es más despistado que mi abuela. 
 
VICTOR: A la abuela se le olvidan las cosas por ladead. ¿Estaba tan 

seguro que le iban a dar el premio? 
 
LIBRO: El dice siempre que estas cosas no se saben, que se intuyen. 
 
VICTOR: ¿Quién le dijo que había ganado el premio? 
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LIBRO: Se enteró por la prensa. Le patinaba la vista cuando leyó su 

nombre y el mío. Se puso tan contento que creí que se volvía loco. 
 
DAVID: ¡Jo, un premio! 
 
LIBRO: Yo me alegro mucho por él. El premio le ha levantado el ánimo y 

se ha puesto a escribir como un descosido. Tuvo que ir a recoger el 
premio y leer un cuento en público (Bajo el tono de voz). Esto no 
quiere que lo diga: al acercarse al presidente del jurado, tropezó en 
un banco y casi se cae. 

 
VICTOR: Estaría nervioso. 
 
LIBRO: Luego le dieron un papel pequeño que decían que valía mucho 

dinero. 
 
VICTOR: Un cheque. 
 
LIBRO: Eso, un cheque. Fue un día muy feliz, hasta yo me puse de gala. 
 
VICTOR: ¿Qué es eso de ponerte de gala? 
 
LIBRO: Pues es..., vamos..., que me imprimieron en papel bueno con 

letras especiales y me colocaron el traje de fiesta. 
 
VICTOR: ¡Un traje! 
 
LIBRO: Sí. Las pastas amarillas. Estas que llevo ahora. 
 

 (Lo hojean.) 
 

¿Os gustan? 
 

DAVID: Sí, mucho. 
 
VICTOR: Es el más bonito de todos. 
 
LIBRO: Y me entregaron al dueño. Fue un acto inolvidable. Enrique, el 

que me escribió, se puso de tiros largos. Hacía que no llevaba 
corbata desde la Primera Comunión y, claro, un vecino le tuvo que 
dar el nudo. Después se fueron a comer y yo con ellos. Me metió en 
el bolso de la chaqueta y allí estuve todo el rato. Y tan tranquilo. 

 
VICTOR: ¡Qué suerte tener un padre escritor! 
 
LIBRO: ¡Ya es hora de que me reconozcáis algo! 
 
DAVID: Antes te hemos dicho que nos gustan muchos tus pastas. 
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LIBRO: Cuando llegamos a casa, Enrique estaba muy cansado; sin 

embargo se tumbó en la cama, me cogió en sus manos y no se 
separó de mí hasta que terminó de leer. Ese día dormí junto a él, 
encima de la mesilla. Otras veces he dormido apresado en su 
cabeza. 

 
(Silencio triste). 

 
VICTOR: (Entusiasmado). Sigue, sigue. 
 
LIBRO: Al levantarse, me miró, sonrió y me colocó en un lugar predilecto 

de su biblioteca. No sabéis el placer que se siente cuando se 
preocupan de uno, cuando te cuidan y te minan. 

 
DAVID: ¿Si tanto te quiere por qué no estás ahora en su casa? 
 
LIBRO: Ya he estado un tiempo y muy bien atendido. Pero allí el único 

que me leía era él y me sabía de memoria. 
Entonces decidió regalarme a esta biblioteca pública para que me leyeran 

más personas. 
 
VICTOR: Tiene razón. 
 
DAVID: ¿Te leen muchos? 
 
LIBRO: Bastantes. No me puedo quejar. Al principio como no sabían que 

estaba aquí, no reparaban en mí, sin embargo cuando se enteraron 
empezaron a leerme. Dicen que tengo escritos cuentos muy amenos. 
¿Me queréis leer? 

 
VICTOR: No podemos. 
 
DAVID: El señor que vino antes con nosotros no nos deja. 
 
VICTOR: Tenemos que rellenar una ficha y dársela a él para que nos 

entregue el libro. 
 
LIBRO: No os preocupéis, no os verá. Me podéis coger. 
 
DAVID: Bueno. 
 
LIBRO: Se cansa uno de estar siempre en la misma postura. Si oís pasos 

me colocáis rápidamente en mi sitio. 
 

 (David coge el libro de la estantería. A partir de ahora el libro se 
puede manejar con hilos, igual que una marioneta. Con dichos 
movimientos lograremos mayor viveza). 
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DAVID: (Fijándose en la portada). Eres muy guapo. 
 
LIBRO: ¿Os gusta mi traje? 
 
VICTOR: Sí, mucho. 
 
LIBRO: Abridme en la página 29 y leed. 
 
DAVID: (Lee). “Apenas empieza el sol a calentar cuando llega don Manuel. 

Don Manuel es mi dueño, vamos, dice la gente que es mi dueño. Lo 
primero que hace es sacar el pañuelo y limpiarme. Oímos el ruido 
de una fuente cercana y el trino de los pájaros. Se sienta con mucho 
cuidado. 

- Buenos días, don Manuel. 
Don Manuel se aprende el periódico, especialmente las páginas 

deportivas y las de sucesos. 
- ¿Qué, don Manuel, tomando el sol? 
- Un poquillo. 
Toda la gente que pasa le saluda. El aprecio y la consideración le 

viene de muy lejos, tal vez de cuando don Manuel se ganó el 
don. 

Un ligero vientecillo mueve las hojas de los árboles. 
Don Manuel se retoca la corbata, se estira la chaqueta y comienza a 

caminar. Tendrá prisa. ¿Con quién habrá quedado? 
El banco mira los rayos del sol y calcula la hora. 
- Es la hora de la comida. ¡Cómo se me habrá pasado tan 

rápidamente el tiempo! Debe ser porque estamos en primavera” 
 

LIBRO: ¿Qué os parece? 
 
DAVID: A mí me gusta mucho. 
 
VICTOR: Es un banco de esos que hay en los jardines y parque, ¿verdad? 
 
LIBRO: Aunque era un banco público, todos decían que era el banco de 

don Manuel. 
 
DAVID: Oye, ¿por qué don Manuel se marchó tan pronto? 
 
LIBRO: Si no era tan pronto, lo que pasa es que al banco se le había 

pasado el tiempo más rápido de la cuenta. Ahora lee tú, Víctor. 
 
DAVID: Toma. 
 
VICTOR: (Lee). “El banco está impaciente porque el mendigo no acaba de 

llegar. Cada vez que se retrasa Juanón, el banco teme por su vida. 
No te preocupes que está al caer. 
Parece como si el banco se moviera. Juan, el mendigo, se acerca 
pidiendo disculpas: 
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- Hoy me he retrasado un poco. 
- No tiene importancia. 
- Se me ha dado muy mal la mañana. 
- Duérmete un rato. 
- ¿Tú crees que podré? 
 
A pesar de tener la barriga vacía, Juanón, cayó en un sueño muy 
profundo. Como en estos casos siempre ocurre lo mismo, nuestro 
mendigo soñó que estaba en un restaurante comiéndose una pata 
de cordero y su postre soñado: tarta de manzana. 
Todas las comilonas tienen mala siesta. 
- ¡Qué sed tengo!, dijo. 
Echó un trago de vino y se fue”. 
 

DAVID: ¡Pobre Juanón! 
 
VICTOR: Parece buena persona. 
 
DAVID: No tiene trabajo, ¿verdad? 
 
LIBRO: Ni tiene ni lo busca. El siempre dice que quiere ser como un 

pájaro e ir de un lado para otro sin que nadie le mande. 
 
DAVID: ¿Viene todos los días a sentarse? 
 
LIBRO: Sin el banco no puede vivir (Pausa). Nos lo estamos pasando muy 

bien y a mí me gustaría que siguiésemos hablando, pero vosotros no 
habéis venido a hablar y yo os estoy entreteniendo. 

 
VICTOR: Hemos venido a la biblioteca a hacer un trabajo que nos ha 

mandado el profesor de Sociales. 
 
LIBRO: ¿Sobre qué? 
 
VICTOS: Sobre Pedro I el Cruel. 
 
DAVID: (Al libro). ¿Tú sabes algo de él? 
 
LIBRO: Va, cuatro cosas que he oído aquí, todas muy elementales: que si 

se casó con una y luego la repudió para casarse con otra y que 
luego le mató su hermano. 

 
VICTOR: ¿Quién era el que ayudó al hermano, ése que dijo: no quito ni 

pongo rey, pero ayudo a mi señor? 
 
LIBRO: Creo que era un francés, no me hagáis mucho caso. Sé que 

estaban peleando y Pedro el Cruel estaba encima, entonces vino el 
francés, les dio la vuelta y Enrique de Trastámara mató a Pedro I. 
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DAVID: ¡Qué interesante! 
 
VICTOR: Parece un cuento. 
 
LIBRO: Fue historia, aunque la verdad a veces la historia es un cuento. 
 
DAVID: Y más la que nos dan a nosotros. 
 
LIBRO: Os estoy interrumpiendo. 
 
DAVID: No, no, que estamos muy a gusto contigo. Y encima nos estás 

ayudando. 
 
LIBRO: Hacía muchos días que no tenía la oportunidad de hablar con 

nadie, tal vez por eso creo que me he pasado. ¿Me perdonáis? 
 
DAVID: Continúa. 
 
LIBRO: Será mejor que me coloquéis en mi sitio. Vosotros tenéis que 

seguir con el trabajo. 
 
DAVID: ¡Si no queda más remedio! 
 

(Coloca el libro en la estantería). 
 
LIBRO: Sácame un poco más que si no no se me ve. Este grande que 

tengo al lado me tapa. 
 
DAVID: Perdona. 
 
LIBRO: Así estoy bien. 
 

(Siguen con el trabajo). 
 
DAVID: (Coge el libro). Sigo. Tú, copia. 
 
VICTOR: Sí, pero no corras. 
 
DAVID: Pues dilo. 
 
VICTOR: Se adelanta más leyendo que copiando. 
 
DAVID: Luego cambiamos (Lee). “Fue rey de Castilla y León de 1350 a 

1369”. 
 
VICTOR: Eso ya lo he copiado. 
 
DAVID: (Lee). “Se casó con Blanca de Borbón, a la que desterró para 

casarse con María de Padilla; esto provocó la guerra con Alfonso IV 
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de Aragón, y tras la derrota de Montiel (1369), Pedro I pereció a 
manos de su hermano natural, Enrique de Trastámara” (Silencio). 
Aquí viene lo del francés, se llamaba (deletrea) Beltrán du Gesclein y 
fue el que ayudó a Enrique de Trastámara a vencer a su hermano y 
el que dijo eso de: “Ni quito ni pongo rey...”. 

 
(Se oyen pasos. Entra el Ayudante). 

 
AYUDANTE: Dentro de diez minutos vamos a cerrar. 
 
DAVID: ¡Tan pronto! 
 
AYUDANTE: Es la hora. 
 

(Sale. Continúan). 
 

DAVID: (Lee). “Tuvo que hacer frente a las consecuencias económicas y 
sociales de la peste negra: descenso de la población, aumento de 
precios y salarios, inseguridad en los caminos, etc., y reunió para 
ello las Cortes de Valladolid...” 

 
 (Se pierde la voz. La luz disminuye lentamente hasta que se 
hace el oscuro). 
 

FIN 
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(Tres niños en torno a una mesa hacen los deberes). 
 
NIÑO 1: Déjame copiar el primer problema. 
 
NIÑA: Lo he dejado, no me sale. 
 
NIÑO 1: ¡Qué pesado es esto de hacer los deberes! No nos queda tiempo ni 

siquiera para jugar. 
 
NIÑA: Parece que los profes nunca han sido niño. Y luego van y te saltan 

por la tele que el niño necesita diariamente no sé cuántas horas 
para distraerse. 

 
NIÑO 1: Cuando están en clase se olvidan todas las buenas ideas y nos 

llenan de deberes. 
 
NIÑA: ¡Qué cara le echan! 

 
 
 

DIÁLOGOS GUERREROS 
 
Personajes: 
 
 

Niño 1 
Niña 
Niño 2 
 

 
¿Qué pasaría si todos los hombres se enteraran un día de que 
las guerras no se hacen ni por religión, ni  por  ampliar 
territorios, ni por dominar...sino por intereses económicos? 
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NIÑO 2: ¿Qué os da el problema de los minutos. 
 
NIÑA: A mí, 49. 
 
NIÑO 1: A mí, 30. 
 
NIÑO 2: Pues a mí, 33. 
 
NIÑO 1: Alguno está equivocado. 
 
NIÑA: Lo mismo estamos equivocados los tres. 
 
NIÑO 1: ¡Es un rollo! Me aburro. 
 
NIÑA: ¿Por qué no jugamos a algo? 
 
NIÑO 2: ¿Jugamos a los animales? 
 
NIÑA: Somos pocos. 
 
NIÑO 2: Pues entonces, a las palabras. 
 
NIÑA: Vale, a las palabras. 
 
NIÑO 1: Bueno. 
 
NIÑO 2: (A niña). Empieza tú. 
 

(Juegan a las palabras encadenadas). 
 

NIÑA: Tomate. 
 
NIÑO 1: Tela. 
 
NIÑO 2: Lata. 
 
NIÑA: Talismán. 
 
NIÑO 1: Mantener. 
 
NIÑO 2: Nervioso. 
 
NIÑA: Soto. 
 
NIÑO 1: Topo. 
 
NIÑO 2: Polea. 
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NIÑA: Ataque. 
 
NIÑO 1: Pues... ¡Todos al ataque! 
 

(Salen corriendo. Se llevan los libros). 
 
ALTAVOZ: Los suecos, que son unas personas civilizadas, han prohibido 

la venta de juguetes bélicos para que no se desarrollen en los niños 
los instintos bárbaros y guerreros. Necesitan que los niños que 
traen al mundo al menos no se maten entre ellos con fusiles 
lanzamisiles ni tanquetas todo terreno. Quieren que sean personas 
normalitas. Los suecos, tal vez porque son rubios, siempre han sido 
muy previsores. 

          Aquí seguimos siendo un poco más brutotes. La metralleta, la 
parabéllum y el goma-2 es que nos encanta, y, claro, los críos, 
pobres criaturas que se fijan en todo, ven guerrear a los mayores y 
ellos no quieren ser menos. 

 
 (Vuelven  los niños vestidos de soldados. Entran en escena 
disparando con la metralleta. Los movimientos los harán con las 
manos). 

 
NIÑO 1: ¿Queda alguno vivo? 
 
NIÑO 2: (Mirando al público). Sí, uno (Apunta con la metralleta imaginaria). 

¿Le doy la puntilla? 
 
NIÑA: Déjale, para que lo cuente. 
 
NIÑO 1: No sé si debemos, que luego crecen y son peores. 
 
NIÑA: Por uno no pasa nada. ¡Qué tacaños os habéis vuelto en la guerra. 
 
NIÑO 1: Lo malo es si luego se junta con otro y después con otro y otro... y 

forman un cuarteto y ya sabemos por la historia que los cuartetos 
nunca son buenos. 

 
NIÑO 2: No nos podemos fiar de ellos. 
 

 (Se hacen señas. Sacan la mano Niña y Niño 1 para jugar a los 
chinos). 

 
NIÑA: Tres. 
 
NIÑO 1: Dos. 
 
NIÑA: (Al fingido enemigo). Que dicen éstos que puedes vivir, pero que ojito 

con lo que haces y que no te juntes con malas compañías. 
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NIÑO 1: Ya se sabe que Dios los cría y ellos se juntan. 
 
NIÑO 2: Esto no tiene mala pinta. 
 
NIÑA: (Frotándose las manos). Misión cumplida. 
 
NIÑO 2: Hemos hecho buen trabajo. 
 
NIÑO 1: ¿Creéis que nos darán alguna medalla? 
 
NIÑA: Lo mismo si sobran... 
 

 (Se sientan a la mesa. Sacan de una mochila comida y una 
botella de vino). 

 
NIÑO 1: ¡Lo que cansa una guerra! 
 
NIÑA: ¡Y el hambre que da! 
 
NIÑO 2: Pásame la botella. 
 
NIÑA: Yo creo que esto de hacer la guerra es cuestión de edades. ¿Os 

habéis fijado que todos los que la preparan son abuelos, y algunos 
bisabuelos? 

 
NIÑO 1: No tendrán otra cosa que hacer. 
 
NIÑA: A esas edades ya se sabe. 
 
NIÑO 1: Se vuelven como niños. 
 
NIÑO 2: Mucho analfaburro es lo que hay en el mundo. 
 
NIÑO 1: En la guerra, como decía San Pablo, lo importante no es ganar 

sino participar. 
 
NIÑA: Así han destrozado a algunos países que yo me sé. 
 
LOS DOS NIÑOS: Y que nosotros nos callamos. 
 
NIÑO 2: De todos modos, las guerras se preparan demasiado y se calculan 

todos los detalles. Para mí que han perdido interés. 
 
NIÑO 1: Si es que ahora ya no tienen intríngulis. Contaba mi abuelo que 

cuando vino de Cuba le preguntaron que si había hecho algún acto 
heroico. Ya lo creo, dijo, me acerqué sigilosamente a uno de los 
enemigos y le corté los pies. Y después le preguntaron que por qué 
no la cabeza y contestó que porque ya se la habían cortado. 
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NIÑA: El pobre hizo lo que pudo. 
 
NIÑO 1: Y tan orgulloso venía y buenas medallas trajo. 
 
NIÑO 2: Seguro que ahí comenzó lo de la tómbola. 
 
NIÑO 1: Hay premio para todos. 
 
NIÑO 2: Para guerras las de antes, luchaban con una pasión... 
 
NIÑO 1: Si es que hasta en las películas se les veía el fervor. 
 
NIÑA: ¿Sabéis de lo que me he enterado? 
 
NIÑO 1: Cuenta, cuenta. 
 
NIÑA: Pero no lo digáis por ahí. 
 
NIÑO 1: ¿No confías en nosotros? 
 
NIÑO 2: ¿Cuándo te hemos fallado? 
 
NIÑA: Ya sabéis, a nadie. 
 

(Se acercan a los dos niños, al oído). 
 

NIÑO 1: No nos intrigues más. 
 
NIÑA: Pues me he enterado de que las guerras ya no se hacen por religión 

(los dos niños se santiguan), ni por ampliar territorios, ni por figurar 
en la historia. 

 
NIÑO 2: ¡Es imposible! 
 
NIÑA: Lo que yo te diga. 
 
NIÑO 1: Pues vaya aburrimiento. 
 
NIÑA: Ahora se hacen por intereses, por vender armas, la pasta 

¿entendéis? Como se empeñan en fabricar muchas armas, hay que 
darlas aire rápidamente para ganar dinero y, claro, las armas sólo 
se usan en las guerras. 

 
LOS DOS NIÑOS: (Asombrados). ¡Pero...! 
 
NIÑA: Es en serio. 
 
NIÑO 2: No me fío. 
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NIÑA: Pues fíate, guapo. Se lo he oído a mi tío, sabe mucho. No se lo 
contéis a nadie, que si lo andáis diciendo, se les acaba la bicoca. 

 
NIÑO 2: ¡Qué desilusión! 
 
NIÑO 1: Eso me suena a mentira. 
 
NIÑO 2: No puede ser. 
 
NIÑO 1: Se entera de eso mi abuelo y le da el soponcio. 
 
NIÑO 2: ¡Y te lo ha dicho tu tío! 
 
NIÑA: Se lo estaba diciendo mi tío a otro señor y yo, que estaba detrás de 

la puerta, conecté la oreja. Esto os viene bien a vosotros que queréis 
ir a matar indios y cosas de esas. 

 
NIÑO 2: Yo ya no soy. Tengo que pensar otra cosa para cuando sea mayor. 
 
NIÑO 1: Con tanto anuncio de juguete bélico que sale por la tele casi no le 

queda a uno más remedio. Dan unas palizas de padre y muy señor 
mío con esas maravillas de ingenio juguetero. 

 
VOZ: (En tono de anuncio). El fusil de la Guerra de las Galaxias a tu 

alcance. Ya puedes disfrutar de un ejército de madelmans con 
uniforme y equipo de combate. ¡Atrévete con el lanzamorteros...! 

 
NIÑO 1: ¡Ta, ta, ta, ta! ¡Todos muertos! 
 
NIÑA: ¡Tonto! Me has asustado (Pausa). ¿Me dejáis seguir? Estaba en que 

mi tío decía que ahora las guerras se hacían por la pasta y el otro 
señor le contestaba que no estaba del todo conforme. 

 
NIÑO1: (Pensativo). O sea, que algo conforme sí. Aquí hay muchos trapos 

sucios. 
 
NIÑA: ¡Figúrate! Y el señor le decía que cómo iban a quitar la vida, digo la 

ilusión a tanta gente después de las guerras que han pasado. 
 
NIÑO 2: ¿Y qué decía tu tío? 
 
NIÑA: Decía que un ejemplo de esos intereses económicos era la guerra de 

las Malvinas contra las Bueninas. Y el otro le contestaba que era 
una guerra de experimentación: acuérdate de esos aviones de 
guerra ingleses los Phantom... 

 
NIÑO 1: (Interrumpiendo). ¿Esos que son capaces de aterrizar en las 

antenas de un mosquito? 
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NIÑO 2: ¿Los mosquitos tienen antenas? 
 
NIÑO 1: Hoy día todo el mundo tiene televisión. 
 
NIÑA: O del barco Hermes tan sumamente perfecto o de los soldados 

ingleses preparados en el Nepal con todo el mimo. Hay que 
experimentar y si se mata a alguien no importa. Por otra parte, 
todos sabemos quiénes mueren. 

 
NIÑO 1: Siempre mueren los mismos. 
 
NIÑO 2: (Resignado). Todo sea por el bien de la ciencia. 
 
NIÑO 1: Ni por la ciencia ni por nada. A mí me han dicho que hace 

muchos años las guerras no eran así, que se hacían a palos y golpes 
y duraban mucho tiempo. 

 
NIÑO 2: Pero no moría ninguno. 
 
NIÑO 1: Alguno siempre moría... de aburrimiento. Se mantenían en forma 

y no caían en vicios. 
 
NIÑA: Es que esos hacían la guerra por vocación. 
 
NIÑO 1: Cuando terminaban una, a preparar otra. 
 
NIÑO 2: Hay que modernizarse. Las guerras a palos son muy largas y 

monótonas. 
 
NIÑA: Serían monótonas para los que daban, no para los que recibían. 
 
NIÑO 1: Yo creo que ahora las guerras se deberían resolver jugando al 

tute. 
 
NIÑA: ¿Y si alguno no sabe jugar? 
 
NIÑO 1: Ya ves, hija, que aprenda. 
 
NIÑA: De hija, nada; al mismo nivel. 
 
NIÑO 1: Bueno, si no saben jugar al tute que se lo jueguen a las canicas, 

que es a lo que hemos jugado todos de pequeños. 
 
NIÑA: Y muchos de mayores. 
 
NIÑO 2: Seguro que alguno hacía chispas. 
 
NIÑO 1: Las chispas dan resaca. 
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NIÑO 2: La resaca dolor de estómago. 
 
NIÑA: El dolor de estómago se cura tomando pastillas. 
 
NIÑO 1: Las pastillas valen dinero. 
 
NIÑO 2: El dinero cuesta ganarlo. 
 
NIÑA: Sólo lo ganan los que pueden. 
 
NIÑO 1: Pues eso, que es mejor que no haya guerras. 
 

(Suena una marcha militar). 
 
ALTAVOZ: ¡Atención, atención! Ha sido declarada la guerra por el país 

enemigo. Se convoca a filas a todas las personas comprendidas 
entre los 40 y los 15 años incluidos. Urgentemente se personen en 
la Comandancia más próxima. Allí se les informará detalladamente 
de su misión. 

 
 (Los niños se miran asustados. Uno se desdá un botón, le miran 
los otros y rápidamente se quitan todos la ropa de solados y se 
quedan en pantalón corto. Recogen la comida. Tiran la ropa 
fuera del escenario). 

 
NIÑO 2: Vemos, que ya están cerca. 
 
NIÑO 1: ¿En la guerra dan bombones? 
 
NIÑO 2: No creo. Lo que sí hay son bombonas. 
 
NIÑO 1: Pues que no cuenten conmigo. 
 

(Se retira). 
 
NIÑA: (A niño 1). Espera. Yo me voy con mi mamá, que las mujeres no van 

a la guerra. 
 
NIÑO 2: No te fíes. 
 
NIÑA: No seas gafe. 
 

(Los dos niños salen cogidos de la mano). 
 
NIÑO 2: Me voy al refugio del pueblo. No, no lo he preparado yo. Está 

preparado de cuando mi abuelo se pasó allí unos cuantos años. 
Cuando salió a la luz, había perdido el color. Decían en el pueblo 
que era un cobarde y él les contestaba que tenía alergia a la pólvora 
y que por eso no había ido a la guerra. Yo..., pensándolo bien, 
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también tengo alergia a la pólvora. Todos aseguran que soy el vivo 
retrato de mi abuelo, así que me voy al refugio (Al público). ¿Y si me 
hago el pasao? 

 
(Gestos de demente. Recorre el escenario y hace mutis). 

 

FIN 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 

PRESENTA 
 
 
 
 
 
 

LA CIUDAD DE LA LUZ 
 

© Germán Díez Barrio 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
LA OBRA 

 
 
¿Has pensado lo que podrías hacer si un fantasma 
ocupara la torre más alta de tu ciudad, o pueblo, y 
tiranizara a sus habitantes? En esto está  LA 
CIUDAD DE LA LUZ. 
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DE PALABRA 
 

 

Hola, amigos: 
Seguramente más de una vez os han dicho que 

el teatro es imaginación; y como vosotros tenéis 
mucha, podéis soltarla por vuestro pueblo o ciudad, 
dejarla que suba a la torre más alta para que se 
encuentre con el fantasma de Rusadir, ése que no 
deja vivir en paz a los vecinos del lugar. Otro día la 
imaginación puede volar a una biblioteca para 
encontrarse con una compañera. Y otro día puede 
quedarse en casa. 

La puesta en escena de estas tres obritas que 
os propongo se puede realizar en tres sitios muy 
comunes para vosotros: La ciudad de la luz, en el 
escenario del colegio, que para eso está; En una 
biblioteca, no hace falta decir el lugar; y Diálogos 
guerreros, en vuestras casas, ¿por qué no? 

Sólo la primera requiere un decorado más 
complejo, aunque se puede realizar perfectamente 
con unos grandes módulos de cartón o de madera 
similares a los que utilizabais de pequeños para 
construir casas, barcos, aviones, etc. Para las otras 
dos el montaje es más sencillo, más simple y más 
familiar. 

Con estas obras busco vuestra diversión, la mía 
ya la he logrado. Yo me conformo con que os divirtáis 
la mitad de lo que me he divertido yo al escribirlas. 
De verdad. 

Os decía al principio que el teatro es 
imaginación y también diversión. 

   ¡Adelante con el teatro! 
 

Germán Díez Barrio 
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 (Escenario totalmente vacío. Entra en escena Lolo, mira a 
todas partes. Con los dedos dibuja la pantalla de una televisión 
y se queda pegado a ella. A los pocos segundos viene Luisito 
comiendo un bocadillo y se queda fijo viendo la televisión 
imaginaria. Carmina llega muy contenta). 

 
CARMINA: Hola, chicos. ¿A qué no sabéis lo que he encontrado? 
 

 (Le mandan callar. Se suma al aburrimiento de Luisito y Lolo. 
No pestañean. El programa debe ser muy interesante. Pronto 
vemos asomar al abuelo Pancín que, como buen abuelo, tiene 
barba blanca). 

 
PANCIN: Este silencia no podía ser de otra cosa. 
 
LOLO: ¡Silencio, abuelo! 
 
PANCIN: En esta casa da gusto estar cuando está el televisor puesto. No se 

oye una mosca. Os pasáis muchas horas pegados a él. Ya me he 
fijado que tenéis cara de pantalla. (Se miran entre sí).¡Apagad ese 
trasto! 

 
 (El abuelo va a marcharse, pero Carmina se da cuenta y con la 
mano borra la pantalla de la televisión). 

 
 

LA CIUDAD DE LA LUZ 
                                      
 
                                     Personajes: 
 

Carmina 
Pancín 
Lolo 
Luisito 
Vecino 1 
Vecino 2 
Vecino 3 
Vecina 1 
Vecina 2 
Vecina 3 
El fantasma de Rusadir 
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CARMINA: Ya se acabó el programa. 
 
LOLO: Abuelo, comprenderás que no lo íbamos a dejar a la mitad. 
 
PANCIN: Siempre que vengo os pillo en la misma postura. 
 
LUISITO: Es que como tardabas nos aburríamos. 
 
PANCIN: ¿No se os ocurre otra cosa que pulsar el botón de la tele? 
 
LOLO: ¿Cómo has tardado tanto? 
 
PANCIN: He estado dando un paseo por el parque, que me viene muy 

bien. 
 

(Carmina le acerca una banqueta). 
 
CARMINA: Abuelo, siéntate. 
 
PANCIN: Gracias, Carmina. 
 

(Los nietos le hacen corro). 
 
LOLO: No me empujes que yo también quiero estar cerca del abuelo. 
 
LUISITO: Ha sido sin querer. 
 
PANCIN: Os podéis acercar los tres, pero tened cuidado no me vayáis a 

tirar a mí (A un nieto). Ponte sobre mis rodillas. 
 
LOLO: Yo también me quiero poner. 
 
PANCIN: Un rato cada uno. Ya no estoy para trotes. 
 
CARMINA: ¿Después me tocará a mí? 
 
PANCIN: Bueno. Y después a Lolín. Vamos a ver, ¿habéis hecho los 

deberes? 
LUISITO: Ahora no nos mandan deberes para casa. 
 
CARMINA: A mí sí, pero pocos. 
 
PANCIN: ¡Qué tiempos éstos! No sé cómo... bueno, en fin, son cosas mías. 
 
CARMINA: Lo que más nos mandan es leer. 
 
PANCIN: Pues vamos a empezar a leer. Luisito, vete a buscar un libro. 
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LUISITO: No, abuelo, que estamos cansados. 
 
LOLO: Cuéntanos un cuento, abuelo. 
 
CARMINA: Sí, eso, un cuento. 
 
PANCIN: Vosotros ya no tenéis edad para que os cuente cuentos. Lo que 

tenéis que hacer es leerlos en los libros que para eso se escriben. 
¿No os han dicho en el colegio que leáis mucho? Ya podéis empezar. 

 
LOLO: Los cuentos tuyos son más bonitos. 
 
PANCIN: Los cuentos no son míos, no me los he inventado yo. A mí me los 

contó mi abuelo y a mi abuelo su abuelo, y así sucesivamente. 
 
LUISITO: ¡Tan viejos son! 
 
PANCIN: Son de hace muchos años aunque no envejecen. La prueba es 

que a vosotros os siguen gustando. 
 
LOLO: ¿Quién los inventó? 
 
PANCIN: Eso no se sabe. Dicen que si vienen de Oriente, que si... 
 
CARMINA: (Impaciente). Vamos, abuelo, no te hagas de rogar. 
 
PANCIN: Si ya os los sabéis todos. Desde que erais pequeñines os estoy 

contando cuentos. Os los he contado tantas veces... 
 
LOLO: Cuéntanos el del león. 
 
PANCIN: No, que luego soñáis por la noche. 
 
CARMINA: Yo hoy he soñado con un toro que me perseguía, menos mal 

que cuando me iba a coger tocó el despertador. 
 
LOLO: Anda, que si no toca... 
 
CARMINA: A estas horas estaría en el hospital. 
 
LUISITO: Pues yo he soñado con un bocata de jamón y cuando me 

levanté, tenía una sed... 
 
CARMINA: Tú comes hasta de dormido. 
 
LUISITO: Es cuando más me aprovecho. 
 
PANCIN: Tenéis que comer mucho para crecer. 
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CARMINA: Los consejitos del abuelo. 
 
LUISITO: A mí el cuento que más me gusta es de La ciudad de la luz. 
 
LOLO: Ese, ése. 
 
PANCIN: Bueno. ¿Me prometéis estar quietos? 
 
TODOS: Sí, abuelo. 
 

 (Oscuro total. Aparece en el escenario una pequeña plataforma 
ovalada que se mueve por ruedas. En el centro de la plataforma 
vemos una lumbre en torno a la cual se colocan los nietos y el 
abuelo. Es la única luz que existe.) 

 
PANCIN: (Iniciando el relato). Había una vez una ciudad muy lejana 

situada al lado del mar que estaba totalmente destruida. 
 
LUISITO: La habían destruido unos hombres muy malos, ¿verdad, 

abuelo? 
 
PANCIN: Sí, hijo. Como la ciudad estaba muy lejos, muy lejos, hacía 

mucho tiempo que no iba ningún hombre a visitarla. 
 
LUISITO: (Continúa el relato del abuelo). Cuando un barco se aproximaba 

y veía las ruinas de la antigua ciudad, pasaba de largo. Y así 
muchas veces y muchos años. 

 
PANCIN: Hasta que un buen día llegó allí un grupo de pescadores. 

Recorrieron toda la ciudad y a pesar de estar tan destruida les 
pareció un buen sitio para vivir. 

 
LUISITO (Continúa el relato). Entonces fueron a buscar a sus mujeres y a 

sus hijos y al poco tiempo volvieron y se asentaron en la ciudad. 
 
PANCIN: Aunque todas las casas estaban abandonadas y medio caídas, 

les gustó el lugar porque brillaba mucho el sol. 
 
LUISITO: (Continúa). Y como estaba la ciudad al lado del mar, ellos podían 

vivir de la pesca. 
 

 (Se inicia la construcción de la ciudad. Varios chicos y chicas 
van construyendo la ciudad con módulos grandes parecidos a 
los que utilizan los niños pequeños para hacer barcos, casas, 
etc. La construcción coincide con la narración.) 

 
PANCIN: Se ponen todos a la obra y empiezan la tarea más difícil: levantar 

la ciudad. Trazan las calles, construyen una casa, luego otra y 
otra... hasta que hay una para cada vecino; una plaza muy grande 
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donde se pueden reunir todos a tratar los asuntos de la comunidad; 
farolas para iluminarse por las noches. 

 
(Colocan dos farolas delante del escaño). 

 
LUISITO: Se dan cuenta de que es necesaria una muralla para protegerse 

de los piratas, los del ojo tapado. 
 
PANCIN: Y un faro. 
 

 (Detrás de las casas se alza el faro. En él se enciende una luz 
verde intermitente). 

 
LUISITO: Abuelo, se te ha olvidad la torre. 
 
PANCIN: Tienes razón. Y una torre muy alta, orgullo de toda la ciudad. 
 

 (Una torre muy elevada preside la ciudad. Retiran la 
plataforma). 

 
LUISITO: Como era una ciudad con mucha luz..., pues eso, la bautizaron 

La ciudad de la luz. 
 

 (Se encienden todas las luces. Los nietos se unen a los demás 
chicos y se incorporan a la acción. De momento, al abuelo le 
dejamos descansar. 
Se sitúan todos frente a la torre). 
 

VECINO 1: ¿Qué os parece? 
 
VECINA 1: Esto es una maravilla. 
 
VECINA 2: Cuando vean nuestra ciudad, copiarán de ella. 
 
VECINO 2: Hemos hecho un buen trabajo. 
 
VECINO 3: Y tenemos motivos suficientes para estar contentos. Nos ha 

costado tiempo, pero aquí tenemos el resultado. 
 
VECINO 2: No pensé yo que la ayuda de las mujeres nos iba a ser tan útil. 
 
VECINA 3: ¡Qué te habías creído, guapo! 
 
VECINO 2: No te lo tomes a mal. 
 
CARMINA: Los hombres siempre estáis igual. 
 
LUISITO: Esta torre será la admiración de todos los marineros que lleguen 

aquí. 
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VECINO 1: Y el faro nos guiará cuando regresemos de la pesca. 
 
VECINA 2: Aquí nacerán nuestros hijos que también se dedicarán a  

pescar. 
 
VECINO 2: Y al comercio. ¿Por qué no al comercio? 
 
VECINO 3: Sí, también al comercio. Pero al comercio más tarde. 
 
VECINO 2: De acuerdo. 
 
VECINA 1: Y construiremos más casas llenas de luz. 
 
LOLO: La torre dominará toda la ciudad y desde allí arriba podremos verlo 

todo. 
 
LUISITO: Cuando se acerque algún barco no nos pillará de sorpresa. 
 
VECINO 1: Simplemente con dar una voz nos enterramos todos. 
 
VECINO: Los hombres vamos a ir a pescar y a la noche haremos una cena 

todos juntos en la plaza. 
 
VECINA 3: Muy buena idea has tenido. 
 
VECINO 3: Y vosotras, las mujeres, preparad mientras las cosas. 
 

 (Los vecinos se meten en sus casas. Una canción nos dice que 
los pescadores se van alejando. 
Oscuro total. Se enciende y se apaga continuamente una luz en 
la torre. El fantasma de Rusadir asoma por la ventana de la 
torre. 
Vuelven las mujeres asustadas). 

 
CARMINA: ¿Qué pasa? 
 
VECINA 1: Nos hemos quedado sin luz. 
 
VECINA 2: Está todo a oscuras. 
 
CARMINA: Agarraos de la mano no vayamos a tropezar. 
 

(Luz en la torre). 
 
VECINA 3: Mirad la torre, se enciende y se apaga. 
 
CARMINA: ¿Quién hay ahí? 
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VECINA 3: ¡Esto es muy extraño! 
 
VECINA 2: ¿Os habéis fijado? Parece un fantasma. 
 
VECINA 1: ¡Dios mío, un fantasma! 
 
CARMINA: No hay que alarmarse, igual es una imaginación. 
 
VECINA: De imaginaciones, nada. ¿O es que no lo ves? Es un fantasma 

con todas las de la ley. 
 
CARMINA: Los fantasmas no existen. 
 
VECINA 1: Si no te fías, ahí tienes uno. 
 
CARMINA: Lo mismo no hay nada debajo de la sábana. 
 

 (El fantasma se mueve tanto que apere que va a saltar de la 
torre). 

 
VECINA 1: Ha esperado a que marchasen los hombres para aparecer. 
 
VECINA 2: Estamos solas. 
 
CARMINA: ¿Tiramos piedras para comprobar si hay algo debajo de la 

sábana? 
 
FANTASMA: (Voz de ultratumba). Es inútil, no me daréis. 
 
VECINA 3: ¿Quién será? 
 
VECINA 1: ¿Pues no lo ves? ¡Un fantasma! 
 
VECINA 3: Quiero decir que tendrá nombre y apellidas. 
 
FANTASMA: Soy el fantasma de Rusadir. 
 
VECINA 3: ¿De dónde habrá salido? 
 
VECINA 2: ¡Si aquí no había nadie! 
 
VECINA 1: Esa torre es nuestra, la hemos construido nosotros. 
 
FANTASMA: Je, je, je... 
 
CARMINA: Nosotros y nuestros maridos. 
 
VECINA 1: ¡Que se baje! 
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VECINA 2: ¿Y si es un hombre poderoso y nos castiga? 
 
VECINA 1: Es igual. 
 
VECINA 3: ¡Que se vaya! 
 
¿Quién le ha dado permiso para ocupar la torre? 
 
FANTASMA: (Riéndose). Ja, ja, ja... El fantasma de Rusadir no necesita 

permiso para nada. Vosotros no me conocéis, ¿verdad? 
 
VECINA3: Pues no. 
 
FANTASMA: Soy el dueño de todas estas tierras. 
 
VECINA 3: Cuando nosotros nos asentamos no había nadie. 
 
FANTASMA: Los fantasmas sólo nos dejamos ver en algunas ocasiones. 
 
CARMINA: Como estaba todo abandonado, pensamos que esta tierra no 

tenía dueño. 
 
VECINA 1: Nosotros hemos construido las casas. la torre, el faro; por 

tanto nos pertenece. 
 
FANTASMA: Veo que habéis sido poco inteligentes. 
 
VECINA 2:¡Será bribón este tío! 
 
FANTASMA: (Enfadado). ¡Cómo! 
 
VECINA 2: (En un aprieto). Nada, que... que será usted... muy mirón desde 

ese sitio. Quiero decir que... que desde ahí arriba se verá bien. 
 
FANTASMA: Sí, lo veo todo. Las tierras que se ven desde aquí son mis 

posesiones. Algún día, si os portáis bien, os dejaré subir. Aunque..., 
pensándolo bien, demasiado he hecho con permitir la construcción 
de las casas. 

 
(Desaparece el Fantasma y con él, la luz). 

 
VECINA 2: ¿Qué podemos hacer? 
 
CARMINA: Nosotras solas no podemos decidir. 
 
VECINA 1: Entonces esperaremos a que lleguen nuestros maridos. 
 
VECINA 3: Defenderemos nuestra tierra. Nosotros hemos sido los 

primeros. 
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 (Se retiran a sus casas. 
Dos barcos atraviesan lentamente la escena. Una luz identifica a 
los pescadores. Se oyen voces fuera). 
 

- ¿Traéis mucha pesca? 
- ¿Cuánto habéis cogido? 
- Lo suficiente para cenar y para poder salar algo. 
- Lo celebraremos todos juntos en la plaza. 
- Habéis ido muy lejos? 
 
 (Se enciende y se apaga continuamente la luz de la torre). 
 
VECINO 1: ¿Qué es esa luz? 
 
VECINO 2: ¿Qué pasa aquí? 
 
CARMINA: Nada. 
 
VECINO 2: ¡Cómo que nada! 
 
VECINO 1: ¿Quién está en la torre? 
 
CARMINA: Es que... es que... cuando vosotros estabais pescando apareció 

una luz en la torre. 
 
LOLO: ¡Una luz en la torre! 
 
VECINA 3: Y después un fantasma. 
 
LUISITO: Figuraciones vuestras. Eso es porque teníais miedo. 
 
VECINO 3: No hay por qué temer. Aquí estamos solos. Somos los dueños 

de esta tierra. 
 
CARMINA: Ya, pero esa luz... 
 

(Vuelve a encenderse y apagarse la luz). 
 
VECINO 1: ¡Se ha vuelto a encender! 
 
VECINO 2: Esto me huele a chamusquina. 
 

(Todos a escena. Aparece de nuevo el Fantasma). 
 
LUISITO: ¡Pues es verdad lo del fantasma! 
 
VECINO 1: (Sacando pecho). Vamos a ver, ¿quién es usted? 
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FANTASMA: Un fantasma. 
 
VECINO 1: No tiene ningún derecho a ocupar la torre que hemos 

construido nosotros con nuestro esfuerzo. 
 
VECINA 2: Ya le hemos dicho nosotras que esta tierra es nuestra. 
 
LOLO: Pues que se vaya. 
 
LUISITO: No queremos personas extrañas. 
 
FANTASMA: Como veo que estáis todos reunidos, aprovecho la ocasión 

para deciros que a partir de hoy controlaré vuestros movimientos. 
 
VECINO 3: Eso ya lo veremos. 
 
FANTASMA: Desde aquí arriba se ven las cosas de otra manera. Vosotros 

lo que tenéis que hacer es pescar y yo cuidaré de lo demás. 
 
VECINO 1: (A las mujeres). ¿Por qué le habéis dejado instalarse aquí? 
 
VECINA 1: No hemos podido hacer nada. 
 
VECINA 3: Apareció cuando menos lo esperábamos. 
 
VECINA 2: ¿Qué queríais que hiciéramos? 
 
CARMINA: No podíamos decidir sin  vosotros. 
 
VECINA 2: Parece que nosotras somos las culpables. 
 
VECINO 2: No es eso. 
 
CARMINA: Ya sabéis que siempre se imponen los de arriba. 
 

 (Vuelve la plataforma con Pancín y los nietos que se incorporan 
al relato. La plataforma se sitúa en la parte delantera del 
escenario). 

 
PANCÍN: (Continúa el relato). Porque los de arriba ven más pequeños a los 

de abajo. Los habitantes de la ciudad de la luz tenían miedo al 
fantasma porque el fantasma de Rusadir poseía muchos poderes. 

 
LUISITO: (Continúa). Por ejemplo: podía quitarles la luz y con un solo 

gesto destruir la ciudad que con tanto esfuerzo habían construido 
sus habitantes. 

 
LOLO: ¿Quién le había dado esos poderes al fantasma, abuelo? 
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PANCIN: No se sabe. Lo que sí se sabe es que a los habitantes les entró tal 
temor que convocaron una asamblea para decidir lo que deberían 
hacer entre todos. 

 
(Retiran la plataforma. Los vecinos se sientan en círculo a 
deliberar). 
 

- Este fantoche ha venido a destruir nuestra paz y nuestros hogares. 
- Le echaremos. 
- No queremos personas extrañas. 
- ¡Nos tiene atemorizados! 
- Si ahora no nos decidimos después será tarde. 
- ¡Si sólo es una sábana! 
- ¡Fuera con él! 
- ¡Que no nos amargue ni un día más! 
- ¡Que se vaya a otra parte! 
- ¿Estamos todos de acuerdo? 
 
TODOS: ¡Sí! Todos conformes. 
- Pues que se vaya a freír churros. 
- ¿Y si quemamos la ciudad? 
- No resultaría, pereceríamos todos. 
- ¿Y si destruimos la torre? 
- Sí, señor. Bien pensado. Si no está por encima de nosotros, no tendrá 

sentido su existencia y dejará de ser fantasma. 
- ¡Todos a una! 
- ¡A por él! 
 
FANTASMA: - Me vengaré. 
- Pues que se vengue. 
- ¡Vamos! 
- ¡Sin miedo! 
 

(Ruidos. Destruyen la torre y desaparece el fantasma). 
 

FANTASMA: (Cada vez se oye más lejos su voz). Me vengaré... Me 
vengaré... 

 
(Luz total. Se oyen voces). 

 
- No queremos fantasmas en nuestra ciudad. 
- Somos unos tiranos. 
- Nos quitan la luz. 
- Y no nos dejan vivir en paz. 
 

 (Ya os habréis dado cuenta de que el abuelo Pancín, en contra 
suya, ha tenido que hacer de fantasma. 
Los vecinos en el lugar de la torre construyen una casa igual a 
las demás. 
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De nuevo la plataforma con Pacín y los nietos): 
 
CARMINA: ¿Por qué tiraron la torre, abuelo? 
 
PANCIN: Porque la torre era más alta que los demás edificios y rompía la 

estructura de la ciudad. 
 
CARMINA: ¿Sólo por eso? 
 
PANCÍN: Sólo por eso, no. Destruyeron la torre porque desde ella se veía 

más pequeños a los habitantes de la ciudad. 
 
LOLO: ¿Y entonces por qué dejaron el faro? 
 
PANCIN: Sin él no podían guiarse los pescadores. Ya os he dicho que 

vivían de la pesca. ¿Te has fijado, Luisito, que ahora todos los 
edificios son iguales? 

 
LUISITO: Sí, abuelo. Y no se quitan la luz unos a otros. 
 
CARMINA: Y ahora se les ve a todos iguales. 
 
PANCIN: Eso es. 
 

 (Vemos unas barcas que atraviesan la escena. Llevan una luz 
verde). 
 

LUISITO: Los hombres, muy contentos con lo que habían hecho, volvieron 
a salir a pescar. 

 
PANCIN: Y a partir de entonces todos los habitantes cambiaron sus caras 

oscuras por otras llenas de luz. 
 
LOLO: Porque vivían en La ciudad de la luz, ¿verdad, abuelo? 
 

FIN 
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 (Estamos en una de las salas de una biblioteca pública. Dicha 
sala está forrada de estanterías repletas de libros. Una mesa 
muy grande en el centro. A la derecha, el hueco de entrada y 
salida. Mucha luz. 
Entra un Ayudante de Biblioteca, trae dos fichas en la mano. 
Detrás le siguen, un poco acobardados, Víctor y David). 

 
AYUDANTE: Sentaos ahí. 
 

 (Busca en las estanterías hasta que encuentra los dos libros 
pedidos). 

 
          Aquí tenéis los libros. Ya sabéis que no se puede hablar. No creo 

que haga falta recordarlo. 
 

(Sale. Le siguen con la vista los dos). 
 
DAVID: (Hojeando el libro). ¡Cuántas hojas tiene! ¿Aquí cómo se busca lo 

que tenemos que escribir? 
 
VICTOR: Mira en la palabra Pedro. 
 

 
 

EN UNA BIBLIOTECA 
 

Personajes: 
 
 

Ayudante 
David 
Víctor 

Un libro 
 

 
 

¿Cómo reaccionarías si un día vas a una biblioteca y de repente un 
libro se pone a charlar contigo y quiere contarte tus vivencias? 
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DAVID: No terminamos en una semana. 
 

(Vuelve el Ayudante). 
 
AYUDANTE: ¡Silencio! Aquí no se puede hablar. 
 
DAVID: ¿Y si hablamos bajo? 
 
AYUDANTE: Tampoco. 
 
VICTOR: Es  que tenemos que hacer un trabajo que nos han mandado 

para mañana. 
 
AYUDANTE: Bueno, bueno. Ahora que estáis solos podéis hablas, pero en 

el momento en que empiece a llegar la gente no quiero oír ni una 
mosca. 

 
DAVID: Bueno. 
 
AYUDANTE: Así que ya sabéis. 
 

(Sale). 
 
DAVID: Tu libro es más pequeño. 
 
VICTOR: Si lo vamos a hacer juntos. 
 
DAVID: ¿Cómo lo busco? 
 
VICTOR: Ya te he dicho que busques por Pedro. 
 
DAVID: ¡Hala, Víctor, los que vienen! Escucha: Pedro I de Aragón, Pedro II 

el Católico... 
 
VICTOR: Esos no son. Mira en los reyes de Castilla. 
 
DAVID: Reyes de Castilla. Aquí está: Pedro I el Cruel. (Lee). “Nació en 

Burgos en 1334. Hijo de Alfonso XI y María de Portugal. Fue rey de 
Castilla y León de 1350 a 1369”. 

 
 (Se oye la voz de un libro que está en una estantería. Su voz se 
puede grabar en off o en directo con un micrófono o... Hay 
muchos procedimientos). 

 
LIBRO: Hola, chicos. 
 
DAVID: Viene gente. 
 
VICTOR: Tendremos que hablar más bajo. 
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DAVID: Lo mismo se quedan en la otra sala que es más grande que ésta. 
 
LIBRO: No viene nadie. Soy yo que estoy aquí. 
 
DAVID: ¿Y tú quién eres? 
 
LIBRO: Soy un libro. 
 
DAVID: (Asustado). Víctor, ¿los libros hablan? 
 
VICTOR: Algunos, sí. 
 

 (Recorren con la vista las estanterías hasta que ven un libro que 
se mueve. Está en el centro del escenario). 

 
LIBRO: No tengáis miedo que no os voy a hacer nada. 
 
VICTOR: Es que no hemos visto nunca hablar a un libro. 
 
LIBRO: Alguna vez tenía que ser la primera. 
 
DAVID: ¿Qué haces ahí? 
 
LIBRO: ¿Tú qué crees? 
 
DAVID: Nada. Yo no creo nada. Vámonos, Víctor, que este libro mío no 

trae lo que buscamos. 
 
LIBRO: ¿Cómo os vais a marchar si acabáis de llegar? 
 
VICTOR: Si no nos vamos. 
 
LIBRO: Esta sala es la más tranquila de toda la biblioteca y donde mejor 

se trabaja. 
 
DAVID: (Muy cortado). Es que... es que... 
 
VICTOR: Es que nos has asustado. 
 
LIBRO: No es para tanto. 
 
DAVID: Para mí una cosa sin vida, que no se mueve y que hable es un 

poco... 
 
LIBRO: (Ofendido). ¡Cómo que sin vida! ¿Tú qué te has creído? Yo he 

nacido y crecido como todo el mundo. ¡Pues no faltaría más! 
 
DAVID: ¡Ah, sí! Cuéntanos, ¿cómo naciste? 
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LIBRO: Pues como todos, gracias a un escritor. 
 
DAVID: Eso no es nacer. 
 
LIBRO: ¡Que no es nacer! A ti te han dado la vida tus padres y a mí, un 

escritor. 
 
VICTOR: ¿De esos famosos? 
 
LIBRO: No. Mi padre, es decir, mi inventor, no es famoso, aunque estoy 

seguro que lo será. Le costé un gran esfuerzo. Me estuvo pensando 
mucho tiempo, tanto que creí que no iba a nacer. Me cambió 
muchas veces de ropa, digo de palabras, hasta que por fin dio con 
las apropiadas. La verdad es que yo así me encuentro mejor. 

 
DAVID: ¿Tú también creces? 
 
LIBRO: Ahora ya no. Al principio tenía pocas páginas y poco a poco fui 

creciendo hasta llegar a las que tengo en estos momentos. ¿A que 
no acertáis cuántas? 

 
(Se acercan a la estantería). 

 
DAVID: Cien. 
 
VICTOR: Ciento treinta. 
 
LIBRO: Calculáis bien. ¿Leéis muchos libros? 
 
VICTOR: Vaya, bastantes. 
 
DAVID: Yo, menos. 
 
LIBRO: Pues tienes que leer más. 
 
DAVID: A veces me canso de leer. 
 
LIBRO: Tienes que escoger libros que te entretengan y que te intriguen, ya 

verás cómo no te cansas. A lo que iba, una vez que terminó de 
escribirme, me metió en el cajón derecho de su mesa, yo creo que 
sin esperanzas de darme a la luz. Hasta que un día leyó en un 
periódico las bases para participar en un concurso de cuentos. 

 
DAVID: ¿El que te ha escrito a ti escribe cuentos? 
 
LIBRO: ¿Por qué no le llamas mi padre? 
 
DAVID: Porque... porque no me sale. 
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LIBRO: Mi padre escribe cuentos y muchas cosas más. Pues eso, se 

ilusionó y me sacó del cajón. ¡Qué respiro! Casi había perdido el 
color. Llevaba muchos días sin salir. Me echó un vistazo, me 
envolvió en un papel marrón de esos de hacer paquetes y me llevó a 
Correos. Me pusieron varios sellos, bueno, a mí no, al papel; si no 
habría protestado. Allí me junté con muchas cartas, con paquetes 
de todos los estilos y con algunos parecidos a mí que también iban 
certificados. Llegué a hacer buena amistad con uno, pero como él 
iba destinado a otro concurso tuvimos que separarnos. 

 
VICTOR: ¿También era un libro de cuentos? 
 
LIBRO: No. Era un libro de poesías. Me leyó algunas muy bonitas. Todavía 

me acuerdo de una: 
 
 Acecho, luna, tu cuerpo 
 desde mi alcoba escondida, 
 al lado de mi ventana 
 cerrada en la noche tibia, 
 lamiendo la luz despacio 
 que penetra en las rendijas. 
 

A los miembros del jurado les causé muy buen impresión. Hubo 
uno que me leyó tres veces. 
 

VICTOR: ¿Y el autor qué hacía? 
 
LIBRO: Nada. Estaba pendiente del fallo del jurado. Se encontraba muy 

nervioso esperando el día, sin embargo aparentaba tranquilidad. 
Fijaos si estaba nervioso que una vez echó la ceniza del cigarrillo en 
el café creyendo que era el cenicero y ni se enteró. 

 
DAVID: Ese es más despistado que mi abuela. 
 
VICTOR: A la abuela se le olvidan las cosas por ladead. ¿Estaba tan 

seguro que le iban a dar el premio? 
 
LIBRO: El dice siempre que estas cosas no se saben, que se intuyen. 
 
VICTOR: ¿Quién le dijo que había ganado el premio? 
 
LIBRO: Se enteró por la prensa. Le patinaba la vista cuando leyó su 

nombre y el mío. Se puso tan contento que creí que se volvía loco. 
 
DAVID: ¡Jo, un premio! 
 
LIBRO: Yo me alegro mucho por él. El premio le ha levantado el ánimo y 

se ha puesto a escribir como un descosido. Tuvo que ir a recoger el 
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premio y leer un cuento en público (Bajo el tono de voz). Esto no 
quiere que lo diga: al acercarse al presidente del jurado, tropezó en 
un banco y casi se cae. 

 
VICTOR: Estaría nervioso. 
 
LIBRO: Luego le dieron un papel pequeño que decían que valía mucho 

dinero. 
 
VICTOR: Un cheque. 
 
LIBRO: Eso, un cheque. Fue un día muy feliz, hasta yo me puse de gala. 
 
VICTOR: ¿Qué es eso de ponerte de gala? 
 
LIBRO: Pues es..., vamos..., que me imprimieron en papel bueno con 

letras especiales y me colocaron el traje de fiesta. 
 
VICTOR: ¡Un traje! 
 
LIBRO: Sí. Las pastas amarillas. Estas que llevo ahora. 
 

 (Lo hojean.) 
 

¿Os gustan? 
 

DAVID: Sí, mucho. 
 
VICTOR: Es el más bonito de todos. 
 
LIBRO: Y me entregaron al dueño. Fue un acto inolvidable. Enrique, el 

que me escribió, se puso de tiros largos. Hacía que no llevaba 
corbata desde la Primera Comunión y, claro, un vecino le tuvo que 
dar el nudo. Después se fueron a comer y yo con ellos. Me metió en 
el bolso de la chaqueta y allí estuve todo el rato. Y tan tranquilo. 

 
VICTOR: ¡Qué suerte tener un padre escritor! 
 
LIBRO: ¡Ya es hora de que me reconozcáis algo! 
 
DAVID: Antes te hemos dicho que nos gustan muchos tus pastas. 
 
LIBRO: Cuando llegamos a casa, Enrique estaba muy cansado; sin 

embargo se tumbó en la cama, me cogió en sus manos y no se 
separó de mí hasta que terminó de leer. Ese día dormí junto a él, 
encima de la mesilla. Otras veces he dormido apresado en su 
cabeza. 

 
(Silencio triste). 
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VICTOR: (Entusiasmado). Sigue, sigue. 
 
LIBRO: Al levantarse, me miró, sonrió y me colocó en un lugar predilecto 

de su biblioteca. No sabéis el placer que se siente cuando se 
preocupan de uno, cuando te cuidan y te minan. 

 
DAVID: ¿Si tanto te quiere por qué no estás ahora en su casa? 
 
LIBRO: Ya he estado un tiempo y muy bien atendido. Pero allí el único 

que me leía era él y me sabía de memoria. 
Entonces decidió regalarme a esta biblioteca pública para que me leyeran 

más personas. 
 
VICTOR: Tiene razón. 
 
DAVID: ¿Te leen muchos? 
 
LIBRO: Bastantes. No me puedo quejar. Al principio como no sabían que 

estaba aquí, no reparaban en mí, sin embargo cuando se enteraron 
empezaron a leerme. Dicen que tengo escritos cuentos muy amenos. 
¿Me queréis leer? 

 
VICTOR: No podemos. 
 
DAVID: El señor que vino antes con nosotros no nos deja. 
 
VICTOR: Tenemos que rellenar una ficha y dársela a él para que nos 

entregue el libro. 
 
LIBRO: No os preocupéis, no os verá. Me podéis coger. 
 
DAVID: Bueno. 
 
LIBRO: Se cansa uno de estar siempre en la misma postura. Si oís pasos 

me colocáis rápidamente en mi sitio. 
 

 (David coge el libro de la estantería. A partir de ahora el libro se 
puede manejar con hilos, igual que una marioneta. Con dichos 
movimientos lograremos mayor viveza). 
 

DAVID: (Fijándose en la portada). Eres muy guapo. 
 
LIBRO: ¿Os gusta mi traje? 
 
VICTOR: Sí, mucho. 
 
LIBRO: Abridme en la página 29 y leed. 
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DAVID: (Lee). “Apenas empieza el sol a calentar cuando llega don Manuel. 
Don Manuel es mi dueño, vamos, dice la gente que es mi dueño. Lo 
primero que hace es sacar el pañuelo y limpiarme. Oímos el ruido 
de una fuente cercana y el trino de los pájaros. Se sienta con mucho 
cuidado. 

- Buenos días, don Manuel. 
Don Manuel se aprende el periódico, especialmente las páginas 

deportivas y las de sucesos. 
- ¿Qué, don Manuel, tomando el sol? 
- Un poquillo. 
Toda la gente que pasa le saluda. El aprecio y la consideración le 

viene de muy lejos, tal vez de cuando don Manuel se ganó el 
don. 

Un ligero vientecillo mueve las hojas de los árboles. 
Don Manuel se retoca la corbata, se estira la chaqueta y comienza a 

caminar. Tendrá prisa. ¿Con quién habrá quedado? 
El banco mira los rayos del sol y calcula la hora. 
- Es la hora de la comida. ¡Cómo se me habrá pasado tan 

rápidamente el tiempo! Debe ser porque estamos en primavera” 
 

LIBRO: ¿Qué os parece? 
 
DAVID: A mí me gusta mucho. 
 
VICTOR: Es un banco de esos que hay en los jardines y parque, ¿verdad? 
 
LIBRO: Aunque era un banco público, todos decían que era el banco de 

don Manuel. 
 
DAVID: Oye, ¿por qué don Manuel se marchó tan pronto? 
 
LIBRO: Si no era tan pronto, lo que pasa es que al banco se le había 

pasado el tiempo más rápido de la cuenta. Ahora lee tú, Víctor. 
 
DAVID: Toma. 
 
VICTOR: (Lee). “El banco está impaciente porque el mendigo no acaba de 

llegar. Cada vez que se retrasa Juanón, el banco teme por su vida. 
No te preocupes que está al caer. 
Parece como si el banco se moviera. Juan, el mendigo, se acerca 
pidiendo disculpas: 
- Hoy me he retrasado un poco. 
- No tiene importancia. 
- Se me ha dado muy mal la mañana. 
- Duérmete un rato. 
- ¿Tú crees que podré? 
 
A pesar de tener la barriga vacía, Juanón, cayó en un sueño muy 
profundo. Como en estos casos siempre ocurre lo mismo, nuestro 
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mendigo soñó que estaba en un restaurante comiéndose una pata 
de cordero y su postre soñado: tarta de manzana. 
Todas las comilonas tienen mala siesta. 
- ¡Qué sed tengo!, dijo. 
Echó un trago de vino y se fue”. 
 

DAVID: ¡Pobre Juanón! 
 
VICTOR: Parece buena persona. 
 
DAVID: No tiene trabajo, ¿verdad? 
 
LIBRO: Ni tiene ni lo busca. El siempre dice que quiere ser como un 

pájaro e ir de un lado para otro sin que nadie le mande. 
 
DAVID: ¿Viene todos los días a sentarse? 
 
LIBRO: Sin el banco no puede vivir (Pausa). Nos lo estamos pasando muy 

bien y a mí me gustaría que siguiésemos hablando, pero vosotros no 
habéis venido a hablar y yo os estoy entreteniendo. 

 
VICTOR: Hemos venido a la biblioteca a hacer un trabajo que nos ha 

mandado el profesor de Sociales. 
 
LIBRO: ¿Sobre qué? 
 
VICTOS: Sobre Pedro I el Cruel. 
 
DAVID: (Al libro). ¿Tú sabes algo de él? 
 
LIBRO: Va, cuatro cosas que he oído aquí, todas muy elementales: que si 

se casó con una y luego la repudió para casarse con otra y que 
luego le mató su hermano. 

 
VICTOR: ¿Quién era el que ayudó al hermano, ése que dijo: no quito ni 

pongo rey, pero ayudo a mi señor? 
 
LIBRO: Creo que era un francés, no me hagáis mucho caso. Sé que 

estaban peleando y Pedro el Cruel estaba encima, entonces vino el 
francés, les dio la vuelta y Enrique de Trastámara mató a Pedro I. 

 
DAVID: ¡Qué interesante! 
 
VICTOR: Parece un cuento. 
 
LIBRO: Fue historia, aunque la verdad a veces la historia es un cuento. 
 
DAVID: Y más la que nos dan a nosotros. 
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LIBRO: Os estoy interrumpiendo. 
 
DAVID: No, no, que estamos muy a gusto contigo. Y encima nos estás 

ayudando. 
 
LIBRO: Hacía muchos días que no tenía la oportunidad de hablar con 

nadie, tal vez por eso creo que me he pasado. ¿Me perdonáis? 
 
DAVID: Continúa. 
 
LIBRO: Será mejor que me coloquéis en mi sitio. Vosotros tenéis que 

seguir con el trabajo. 
 
DAVID: ¡Si no queda más remedio! 
 

(Coloca el libro en la estantería). 
 
LIBRO: Sácame un poco más que si no no se me ve. Este grande que 

tengo al lado me tapa. 
 
DAVID: Perdona. 
 
LIBRO: Así estoy bien. 
 

(Siguen con el trabajo). 
 
DAVID: (Coge el libro). Sigo. Tú, copia. 
 
VICTOR: Sí, pero no corras. 
 
DAVID: Pues dilo. 
 
VICTOR: Se adelanta más leyendo que copiando. 
 
DAVID: Luego cambiamos (Lee). “Fue rey de Castilla y León de 1350 a 

1369”. 
 
VICTOR: Eso ya lo he copiado. 
 
DAVID: (Lee). “Se casó con Blanca de Borbón, a la que desterró para 

casarse con María de Padilla; esto provocó la guerra con Alfonso IV 
de Aragón, y tras la derrota de Montiel (1369), Pedro I pereció a 
manos de su hermano natural, Enrique de Trastámara” (Silencio). 
Aquí viene lo del francés, se llamaba (deletrea) Beltrán du Gesclein y 
fue el que ayudó a Enrique de Trastámara a vencer a su hermano y 
el que dijo eso de: “Ni quito ni pongo rey...”. 

 
(Se oyen pasos. Entra el Ayudante). 
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AYUDANTE: Dentro de diez minutos vamos a cerrar. 
 
DAVID: ¡Tan pronto! 
 
AYUDANTE: Es la hora. 
 

(Sale. Continúan). 
 

DAVID: (Lee). “Tuvo que hacer frente a las consecuencias económicas y 
sociales de la peste negra: descenso de la población, aumento de 
precios y salarios, inseguridad en los caminos, etc., y reunió para 
ello las Cortes de Valladolid...” 

 
 (Se pierde la voz. La luz disminuye lentamente hasta que se 
hace el oscuro). 
 

FIN 
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(Tres niños en torno a una mesa hacen los deberes). 
 
NIÑO 1: Déjame copiar el primer problema. 
 
NIÑA: Lo he dejado, no me sale. 
 
NIÑO 1: ¡Qué pesado es esto de hacer los deberes! No nos queda tiempo ni 

siquiera para jugar. 
 
NIÑA: Parece que los profes nunca han sido niño. Y luego van y te saltan 

por la tele que el niño necesita diariamente no sé cuántas horas 
para distraerse. 

 
NIÑO 1: Cuando están en clase se olvidan todas las buenas ideas y nos 

llenan de deberes. 
 
NIÑA: ¡Qué cara le echan! 
 
NIÑO 2: ¿Qué os da el problema de los minutos. 
 
NIÑA: A mí, 49. 
 
NIÑO 1: A mí, 30. 
 
NIÑO 2: Pues a mí, 33. 

 
 
 

DIÁLOGOS GUERREROS 
 
Personajes: 
 
 

Niño 1 
Niña 
Niño 2 
 

 
¿Qué pasaría si todos los hombres se enteraran un día de que 
las guerras no se hacen ni por religión, ni  por  ampliar 
territorios, ni por dominar...sino por intereses económicos? 
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NIÑO 1: Alguno está equivocado. 
 
NIÑA: Lo mismo estamos equivocados los tres. 
 
NIÑO 1: ¡Es un rollo! Me aburro. 
 
NIÑA: ¿Por qué no jugamos a algo? 
 
NIÑO 2: ¿Jugamos a los animales? 
 
NIÑA: Somos pocos. 
 
NIÑO 2: Pues entonces, a las palabras. 
 
NIÑA: Vale, a las palabras. 
 
NIÑO 1: Bueno. 
 
NIÑO 2: (A niña). Empieza tú. 
 

(Juegan a las palabras encadenadas). 
 

NIÑA: Tomate. 
 
NIÑO 1: Tela. 
 
NIÑO 2: Lata. 
 
NIÑA: Talismán. 
 
NIÑO 1: Mantener. 
 
NIÑO 2: Nervioso. 
 
NIÑA: Soto. 
 
NIÑO 1: Topo. 
 
NIÑO 2: Polea. 
 
NIÑA: Ataque. 
 
NIÑO 1: Pues... ¡Todos al ataque! 
 

(Salen corriendo. Se llevan los libros). 
 
ALTAVOZ: Los suecos, que son unas personas civilizadas, han prohibido 

la venta de juguetes bélicos para que no se desarrollen en los niños 
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los instintos bárbaros y guerreros. Necesitan que los niños que 
traen al mundo al menos no se maten entre ellos con fusiles 
lanzamisiles ni tanquetas todo terreno. Quieren que sean personas 
normalitas. Los suecos, tal vez porque son rubios, siempre han sido 
muy previsores. 

          Aquí seguimos siendo un poco más brutotes. La metralleta, la 
parabéllum y el goma-2 es que nos encanta, y, claro, los críos, 
pobres criaturas que se fijan en todo, ven guerrear a los mayores y 
ellos no quieren ser menos. 

 
 (Vuelven  los niños vestidos de soldados. Entran en escena 
disparando con la metralleta. Los movimientos los harán con las 
manos). 

 
NIÑO 1: ¿Queda alguno vivo? 
 
NIÑO 2: (Mirando al público). Sí, uno (Apunta con la metralleta imaginaria). 

¿Le doy la puntilla? 
 
NIÑA: Déjale, para que lo cuente. 
 
NIÑO 1: No sé si debemos, que luego crecen y son peores. 
 
NIÑA: Por uno no pasa nada. ¡Qué tacaños os habéis vuelto en la guerra. 
 
NIÑO 1: Lo malo es si luego se junta con otro y después con otro y otro... y 

forman un cuarteto y ya sabemos por la historia que los cuartetos 
nunca son buenos. 

 
NIÑO 2: No nos podemos fiar de ellos. 
 

 (Se hacen señas. Sacan la mano Niña y Niño 1 para jugar a los 
chinos). 

 
NIÑA: Tres. 
 
NIÑO 1: Dos. 
 
NIÑA: (Al fingido enemigo). Que dicen éstos que puedes vivir, pero que ojito 

con lo que haces y que no te juntes con malas compañías. 
 
NIÑO 1: Ya se sabe que Dios los cría y ellos se juntan. 
 
NIÑO 2: Esto no tiene mala pinta. 
 
NIÑA: (Frotándose las manos). Misión cumplida. 
 
NIÑO 2: Hemos hecho buen trabajo. 
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NIÑO 1: ¿Creéis que nos darán alguna medalla? 
 
NIÑA: Lo mismo si sobran... 
 

 (Se sientan a la mesa. Sacan de una mochila comida y una 
botella de vino). 

 
NIÑO 1: ¡Lo que cansa una guerra! 
 
NIÑA: ¡Y el hambre que da! 
 
NIÑO 2: Pásame la botella. 
 
NIÑA: Yo creo que esto de hacer la guerra es cuestión de edades. ¿Os 

habéis fijado que todos los que la preparan son abuelos, y algunos 
bisabuelos? 

 
NIÑO 1: No tendrán otra cosa que hacer. 
 
NIÑA: A esas edades ya se sabe. 
 
NIÑO 1: Se vuelven como niños. 
 
NIÑO 2: Mucho analfaburro es lo que hay en el mundo. 
 
NIÑO 1: En la guerra, como decía San Pablo, lo importante no es ganar 

sino participar. 
 
NIÑA: Así han destrozado a algunos países que yo me sé. 
 
LOS DOS NIÑOS: Y que nosotros nos callamos. 
 
NIÑO 2: De todos modos, las guerras se preparan demasiado y se calculan 

todos los detalles. Para mí que han perdido interés. 
 
NIÑO 1: Si es que ahora ya no tienen intríngulis. Contaba mi abuelo que 

cuando vino de Cuba le preguntaron que si había hecho algún acto 
heroico. Ya lo creo, dijo, me acerqué sigilosamente a uno de los 
enemigos y le corté los pies. Y después le preguntaron que por qué 
no la cabeza y contestó que porque ya se la habían cortado. 

 
NIÑA: El pobre hizo lo que pudo. 
 
NIÑO 1: Y tan orgulloso venía y buenas medallas trajo. 
 
NIÑO 2: Seguro que ahí comenzó lo de la tómbola. 
 
NIÑO 1: Hay premio para todos. 
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NIÑO 2: Para guerras las de antes, luchaban con una pasión... 
 
NIÑO 1: Si es que hasta en las películas se les veía el fervor. 
 
NIÑA: ¿Sabéis de lo que me he enterado? 
 
NIÑO 1: Cuenta, cuenta. 
 
NIÑA: Pero no lo digáis por ahí. 
 
NIÑO 1: ¿No confías en nosotros? 
 
NIÑO 2: ¿Cuándo te hemos fallado? 
 
NIÑA: Ya sabéis, a nadie. 
 

(Se acercan a los dos niños, al oído). 
 

NIÑO 1: No nos intrigues más. 
 
NIÑA: Pues me he enterado de que las guerras ya no se hacen por religión 

(los dos niños se santiguan), ni por ampliar territorios, ni por figurar 
en la historia. 

 
NIÑO 2: ¡Es imposible! 
 
NIÑA: Lo que yo te diga. 
 
NIÑO 1: Pues vaya aburrimiento. 
 
NIÑA: Ahora se hacen por intereses, por vender armas, la pasta 

¿entendéis? Como se empeñan en fabricar muchas armas, hay que 
darlas aire rápidamente para ganar dinero y, claro, las armas sólo 
se usan en las guerras. 

 
LOS DOS NIÑOS: (Asombrados). ¡Pero...! 
 
NIÑA: Es en serio. 
 
NIÑO 2: No me fío. 
 
NIÑA: Pues fíate, guapo. Se lo he oído a mi tío, sabe mucho. No se lo 

contéis a nadie, que si lo andáis diciendo, se les acaba la bicoca. 
 
NIÑO 2: ¡Qué desilusión! 
 
NIÑO 1: Eso me suena a mentira. 
 
NIÑO 2: No puede ser. 
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NIÑO 1: Se entera de eso mi abuelo y le da el soponcio. 
 
NIÑO 2: ¡Y te lo ha dicho tu tío! 
 
NIÑA: Se lo estaba diciendo mi tío a otro señor y yo, que estaba detrás de 

la puerta, conecté la oreja. Esto os viene bien a vosotros que queréis 
ir a matar indios y cosas de esas. 

 
NIÑO 2: Yo ya no soy. Tengo que pensar otra cosa para cuando sea mayor. 
 
NIÑO 1: Con tanto anuncio de juguete bélico que sale por la tele casi no le 

queda a uno más remedio. Dan unas palizas de padre y muy señor 
mío con esas maravillas de ingenio juguetero. 

 
VOZ: (En tono de anuncio). El fusil de la Guerra de las Galaxias a tu 

alcance. Ya puedes disfrutar de un ejército de madelmans con 
uniforme y equipo de combate. ¡Atrévete con el lanzamorteros...! 

 
NIÑO 1: ¡Ta, ta, ta, ta! ¡Todos muertos! 
 
NIÑA: ¡Tonto! Me has asustado (Pausa). ¿Me dejáis seguir? Estaba en que 

mi tío decía que ahora las guerras se hacían por la pasta y el otro 
señor le contestaba que no estaba del todo conforme. 

 
NIÑO1: (Pensativo). O sea, que algo conforme sí. Aquí hay muchos trapos 

sucios. 
 
NIÑA: ¡Figúrate! Y el señor le decía que cómo iban a quitar la vida, digo la 

ilusión a tanta gente después de las guerras que han pasado. 
 
NIÑO 2: ¿Y qué decía tu tío? 
 
NIÑA: Decía que un ejemplo de esos intereses económicos era la guerra de 

las Malvinas contra las Bueninas. Y el otro le contestaba que era 
una guerra de experimentación: acuérdate de esos aviones de 
guerra ingleses los Phantom... 

 
NIÑO 1: (Interrumpiendo). ¿Esos que son capaces de aterrizar en las 

antenas de un mosquito? 
 
NIÑO 2: ¿Los mosquitos tienen antenas? 
 
NIÑO 1: Hoy día todo el mundo tiene televisión. 
 
NIÑA: O del barco Hermes tan sumamente perfecto o de los soldados 

ingleses preparados en el Nepal con todo el mimo. Hay que 
experimentar y si se mata a alguien no importa. Por otra parte, 
todos sabemos quiénes mueren. 



LA CIUDAD DE LA LUZ 
Germán Díez Barrio 

66 

 
NIÑO 1: Siempre mueren los mismos. 
 
NIÑO 2: (Resignado). Todo sea por el bien de la ciencia. 
 
NIÑO 1: Ni por la ciencia ni por nada. A mí me han dicho que hace 

muchos años las guerras no eran así, que se hacían a palos y golpes 
y duraban mucho tiempo. 

 
NIÑO 2: Pero no moría ninguno. 
 
NIÑO 1: Alguno siempre moría... de aburrimiento. Se mantenían en forma 

y no caían en vicios. 
 
NIÑA: Es que esos hacían la guerra por vocación. 
 
NIÑO 1: Cuando terminaban una, a preparar otra. 
 
NIÑO 2: Hay que modernizarse. Las guerras a palos son muy largas y 

monótonas. 
 
NIÑA: Serían monótonas para los que daban, no para los que recibían. 
 
NIÑO 1: Yo creo que ahora las guerras se deberían resolver jugando al 

tute. 
 
NIÑA: ¿Y si alguno no sabe jugar? 
 
NIÑO 1: Ya ves, hija, que aprenda. 
 
NIÑA: De hija, nada; al mismo nivel. 
 
NIÑO 1: Bueno, si no saben jugar al tute que se lo jueguen a las canicas, 

que es a lo que hemos jugado todos de pequeños. 
 
NIÑA: Y muchos de mayores. 
 
NIÑO 2: Seguro que alguno hacía chispas. 
 
NIÑO 1: Las chispas dan resaca. 
 
NIÑO 2: La resaca dolor de estómago. 
 
NIÑA: El dolor de estómago se cura tomando pastillas. 
 
NIÑO 1: Las pastillas valen dinero. 
 
NIÑO 2: El dinero cuesta ganarlo. 
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NIÑA: Sólo lo ganan los que pueden. 
 
NIÑO 1: Pues eso, que es mejor que no haya guerras. 
 

(Suena una marcha militar). 
 
ALTAVOZ: ¡Atención, atención! Ha sido declarada la guerra por el país 

enemigo. Se convoca a filas a todas las personas comprendidas 
entre los 40 y los 15 años incluidos. Urgentemente se personen en 
la Comandancia más próxima. Allí se les informará detalladamente 
de su misión. 

 
 (Los niños se miran asustados. Uno se desdá un botón, le miran 
los otros y rápidamente se quitan todos la ropa de solados y se 
quedan en pantalón corto. Recogen la comida. Tiran la ropa 
fuera del escenario). 

 
NIÑO 2: Vemos, que ya están cerca. 
 
NIÑO 1: ¿En la guerra dan bombones? 
 
NIÑO 2: No creo. Lo que sí hay son bombonas. 
 
NIÑO 1: Pues que no cuenten conmigo. 
 

(Se retira). 
 
NIÑA: (A niño 1). Espera. Yo me voy con mi mamá, que las mujeres no van 

a la guerra. 
 
NIÑO 2: No te fíes. 
 
NIÑA: No seas gafe. 
 

(Los dos niños salen cogidos de la mano). 
 
NIÑO 2: Me voy al refugio del pueblo. No, no lo he preparado yo. Está 

preparado de cuando mi abuelo se pasó allí unos cuantos años. 
Cuando salió a la luz, había perdido el color. Decían en el pueblo 
que era un cobarde y él les contestaba que tenía alergia a la pólvora 
y que por eso no había ido a la guerra. Yo..., pensándolo bien, 
también tengo alergia a la pólvora. Todos aseguran que soy el vivo 
retrato de mi abuelo, así que me voy al refugio (Al público). ¿Y si me 
hago el pasao? 

 
(Gestos de demente. Recorre el escenario y hace mutis). 

 

FIN 
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LA OBRA 

 
 
¿Has pensado lo que podrías hacer si un fantasma 
ocupara la torre más alta de tu ciudad, o pueblo, y 
tiranizara a sus habitantes? En esto está  LA 
CIUDAD DE LA LUZ. 
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DE PALABRA 
 

 

Hola, amigos: 
Seguramente más de una vez os han dicho que 

el teatro es imaginación; y como vosotros tenéis 
mucha, podéis soltarla por vuestro pueblo o ciudad, 
dejarla que suba a la torre más alta para que se 
encuentre con el fantasma de Rusadir, ése que no 
deja vivir en paz a los vecinos del lugar. Otro día la 
imaginación puede volar a una biblioteca para 
encontrarse con una compañera. Y otro día puede 
quedarse en casa. 

La puesta en escena de estas tres obritas que 
os propongo se puede realizar en tres sitios muy 
comunes para vosotros: La ciudad de la luz, en el 
escenario del colegio, que para eso está; En una 
biblioteca, no hace falta decir el lugar; y Diálogos 
guerreros, en vuestras casas, ¿por qué no? 

Sólo la primera requiere un decorado más 
complejo, aunque se puede realizar perfectamente 
con unos grandes módulos de cartón o de madera 
similares a los que utilizabais de pequeños para 
construir casas, barcos, aviones, etc. Para las otras 
dos el montaje es más sencillo, más simple y más 
familiar. 

Con estas obras busco vuestra diversión, la mía 
ya la he logrado. Yo me conformo con que os divirtáis 
la mitad de lo que me he divertido yo al escribirlas. 
De verdad. 

Os decía al principio que el teatro es 
imaginación y también diversión. 

   ¡Adelante con el teatro! 
 

Germán Díez Barrio 
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 (Escenario totalmente vacío. Entra en escena Lolo, mira a 
todas partes. Con los dedos dibuja la pantalla de una televisión 
y se queda pegado a ella. A los pocos segundos viene Luisito 
comiendo un bocadillo y se queda fijo viendo la televisión 
imaginaria. Carmina llega muy contenta). 

 
CARMINA: Hola, chicos. ¿A qué no sabéis lo que he encontrado? 
 

 (Le mandan callar. Se suma al aburrimiento de Luisito y Lolo. 
No pestañean. El programa debe ser muy interesante. Pronto 
vemos asomar al abuelo Pancín que, como buen abuelo, tiene 
barba blanca). 

 
PANCIN: Este silencia no podía ser de otra cosa. 
 
LOLO: ¡Silencio, abuelo! 
 
PANCIN: En esta casa da gusto estar cuando está el televisor puesto. No se 

oye una mosca. Os pasáis muchas horas pegados a él. Ya me he 
fijado que tenéis cara de pantalla. (Se miran entre sí).¡Apagad ese 
trasto! 

 
 (El abuelo va a marcharse, pero Carmina se da cuenta y con la 
mano borra la pantalla de la televisión). 

 
 

LA CIUDAD DE LA LUZ 
                                      
 
                                     Personajes: 
 

Carmina 
Pancín 
Lolo 
Luisito 
Vecino 1 
Vecino 2 
Vecino 3 
Vecina 1 
Vecina 2 
Vecina 3 
El fantasma de Rusadir 
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CARMINA: Ya se acabó el programa. 
 
LOLO: Abuelo, comprenderás que no lo íbamos a dejar a la mitad. 
 
PANCIN: Siempre que vengo os pillo en la misma postura. 
 
LUISITO: Es que como tardabas nos aburríamos. 
 
PANCIN: ¿No se os ocurre otra cosa que pulsar el botón de la tele? 
 
LOLO: ¿Cómo has tardado tanto? 
 
PANCIN: He estado dando un paseo por el parque, que me viene muy 

bien. 
 

(Carmina le acerca una banqueta). 
 
CARMINA: Abuelo, siéntate. 
 
PANCIN: Gracias, Carmina. 
 

(Los nietos le hacen corro). 
 
LOLO: No me empujes que yo también quiero estar cerca del abuelo. 
 
LUISITO: Ha sido sin querer. 
 
PANCIN: Os podéis acercar los tres, pero tened cuidado no me vayáis a 

tirar a mí (A un nieto). Ponte sobre mis rodillas. 
 
LOLO: Yo también me quiero poner. 
 
PANCIN: Un rato cada uno. Ya no estoy para trotes. 
 
CARMINA: ¿Después me tocará a mí? 
 
PANCIN: Bueno. Y después a Lolín. Vamos a ver, ¿habéis hecho los 

deberes? 
LUISITO: Ahora no nos mandan deberes para casa. 
 
CARMINA: A mí sí, pero pocos. 
 
PANCIN: ¡Qué tiempos éstos! No sé cómo... bueno, en fin, son cosas mías. 
 
CARMINA: Lo que más nos mandan es leer. 
 
PANCIN: Pues vamos a empezar a leer. Luisito, vete a buscar un libro. 
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LUISITO: No, abuelo, que estamos cansados. 
 
LOLO: Cuéntanos un cuento, abuelo. 
 
CARMINA: Sí, eso, un cuento. 
 
PANCIN: Vosotros ya no tenéis edad para que os cuente cuentos. Lo que 

tenéis que hacer es leerlos en los libros que para eso se escriben. 
¿No os han dicho en el colegio que leáis mucho? Ya podéis empezar. 

 
LOLO: Los cuentos tuyos son más bonitos. 
 
PANCIN: Los cuentos no son míos, no me los he inventado yo. A mí me los 

contó mi abuelo y a mi abuelo su abuelo, y así sucesivamente. 
 
LUISITO: ¡Tan viejos son! 
 
PANCIN: Son de hace muchos años aunque no envejecen. La prueba es 

que a vosotros os siguen gustando. 
 
LOLO: ¿Quién los inventó? 
 
PANCIN: Eso no se sabe. Dicen que si vienen de Oriente, que si... 
 
CARMINA: (Impaciente). Vamos, abuelo, no te hagas de rogar. 
 
PANCIN: Si ya os los sabéis todos. Desde que erais pequeñines os estoy 

contando cuentos. Os los he contado tantas veces... 
 
LOLO: Cuéntanos el del león. 
 
PANCIN: No, que luego soñáis por la noche. 
 
CARMINA: Yo hoy he soñado con un toro que me perseguía, menos mal 

que cuando me iba a coger tocó el despertador. 
 
LOLO: Anda, que si no toca... 
 
CARMINA: A estas horas estaría en el hospital. 
 
LUISITO: Pues yo he soñado con un bocata de jamón y cuando me 

levanté, tenía una sed... 
 
CARMINA: Tú comes hasta de dormido. 
 
LUISITO: Es cuando más me aprovecho. 
 
PANCIN: Tenéis que comer mucho para crecer. 
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CARMINA: Los consejitos del abuelo. 
 
LUISITO: A mí el cuento que más me gusta es de La ciudad de la luz. 
 
LOLO: Ese, ése. 
 
PANCIN: Bueno. ¿Me prometéis estar quietos? 
 
TODOS: Sí, abuelo. 
 

 (Oscuro total. Aparece en el escenario una pequeña plataforma 
ovalada que se mueve por ruedas. En el centro de la plataforma 
vemos una lumbre en torno a la cual se colocan los nietos y el 
abuelo. Es la única luz que existe.) 

 
PANCIN: (Iniciando el relato). Había una vez una ciudad muy lejana 

situada al lado del mar que estaba totalmente destruida. 
 
LUISITO: La habían destruido unos hombres muy malos, ¿verdad, 

abuelo? 
 
PANCIN: Sí, hijo. Como la ciudad estaba muy lejos, muy lejos, hacía 

mucho tiempo que no iba ningún hombre a visitarla. 
 
LUISITO: (Continúa el relato del abuelo). Cuando un barco se aproximaba 

y veía las ruinas de la antigua ciudad, pasaba de largo. Y así 
muchas veces y muchos años. 

 
PANCIN: Hasta que un buen día llegó allí un grupo de pescadores. 

Recorrieron toda la ciudad y a pesar de estar tan destruida les 
pareció un buen sitio para vivir. 

 
LUISITO (Continúa el relato). Entonces fueron a buscar a sus mujeres y a 

sus hijos y al poco tiempo volvieron y se asentaron en la ciudad. 
 
PANCIN: Aunque todas las casas estaban abandonadas y medio caídas, 

les gustó el lugar porque brillaba mucho el sol. 
 
LUISITO: (Continúa). Y como estaba la ciudad al lado del mar, ellos podían 

vivir de la pesca. 
 

 (Se inicia la construcción de la ciudad. Varios chicos y chicas 
van construyendo la ciudad con módulos grandes parecidos a 
los que utilizan los niños pequeños para hacer barcos, casas, 
etc. La construcción coincide con la narración.) 

 
PANCIN: Se ponen todos a la obra y empiezan la tarea más difícil: levantar 

la ciudad. Trazan las calles, construyen una casa, luego otra y 
otra... hasta que hay una para cada vecino; una plaza muy grande 
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donde se pueden reunir todos a tratar los asuntos de la comunidad; 
farolas para iluminarse por las noches. 

 
(Colocan dos farolas delante del escaño). 

 
LUISITO: Se dan cuenta de que es necesaria una muralla para protegerse 

de los piratas, los del ojo tapado. 
 
PANCIN: Y un faro. 
 

 (Detrás de las casas se alza el faro. En él se enciende una luz 
verde intermitente). 

 
LUISITO: Abuelo, se te ha olvidad la torre. 
 
PANCIN: Tienes razón. Y una torre muy alta, orgullo de toda la ciudad. 
 

 (Una torre muy elevada preside la ciudad. Retiran la 
plataforma). 

 
LUISITO: Como era una ciudad con mucha luz..., pues eso, la bautizaron 

La ciudad de la luz. 
 

 (Se encienden todas las luces. Los nietos se unen a los demás 
chicos y se incorporan a la acción. De momento, al abuelo le 
dejamos descansar. 
Se sitúan todos frente a la torre). 
 

VECINO 1: ¿Qué os parece? 
 
VECINA 1: Esto es una maravilla. 
 
VECINA 2: Cuando vean nuestra ciudad, copiarán de ella. 
 
VECINO 2: Hemos hecho un buen trabajo. 
 
VECINO 3: Y tenemos motivos suficientes para estar contentos. Nos ha 

costado tiempo, pero aquí tenemos el resultado. 
 
VECINO 2: No pensé yo que la ayuda de las mujeres nos iba a ser tan útil. 
 
VECINA 3: ¡Qué te habías creído, guapo! 
 
VECINO 2: No te lo tomes a mal. 
 
CARMINA: Los hombres siempre estáis igual. 
 
LUISITO: Esta torre será la admiración de todos los marineros que lleguen 

aquí. 
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VECINO 1: Y el faro nos guiará cuando regresemos de la pesca. 
 
VECINA 2: Aquí nacerán nuestros hijos que también se dedicarán a  

pescar. 
 
VECINO 2: Y al comercio. ¿Por qué no al comercio? 
 
VECINO 3: Sí, también al comercio. Pero al comercio más tarde. 
 
VECINO 2: De acuerdo. 
 
VECINA 1: Y construiremos más casas llenas de luz. 
 
LOLO: La torre dominará toda la ciudad y desde allí arriba podremos verlo 

todo. 
 
LUISITO: Cuando se acerque algún barco no nos pillará de sorpresa. 
 
VECINO 1: Simplemente con dar una voz nos enterramos todos. 
 
VECINO: Los hombres vamos a ir a pescar y a la noche haremos una cena 

todos juntos en la plaza. 
 
VECINA 3: Muy buena idea has tenido. 
 
VECINO 3: Y vosotras, las mujeres, preparad mientras las cosas. 
 

 (Los vecinos se meten en sus casas. Una canción nos dice que 
los pescadores se van alejando. 
Oscuro total. Se enciende y se apaga continuamente una luz en 
la torre. El fantasma de Rusadir asoma por la ventana de la 
torre. 
Vuelven las mujeres asustadas). 

 
CARMINA: ¿Qué pasa? 
 
VECINA 1: Nos hemos quedado sin luz. 
 
VECINA 2: Está todo a oscuras. 
 
CARMINA: Agarraos de la mano no vayamos a tropezar. 
 

(Luz en la torre). 
 
VECINA 3: Mirad la torre, se enciende y se apaga. 
 
CARMINA: ¿Quién hay ahí? 
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VECINA 3: ¡Esto es muy extraño! 
 
VECINA 2: ¿Os habéis fijado? Parece un fantasma. 
 
VECINA 1: ¡Dios mío, un fantasma! 
 
CARMINA: No hay que alarmarse, igual es una imaginación. 
 
VECINA: De imaginaciones, nada. ¿O es que no lo ves? Es un fantasma 

con todas las de la ley. 
 
CARMINA: Los fantasmas no existen. 
 
VECINA 1: Si no te fías, ahí tienes uno. 
 
CARMINA: Lo mismo no hay nada debajo de la sábana. 
 

 (El fantasma se mueve tanto que apere que va a saltar de la 
torre). 

 
VECINA 1: Ha esperado a que marchasen los hombres para aparecer. 
 
VECINA 2: Estamos solas. 
 
CARMINA: ¿Tiramos piedras para comprobar si hay algo debajo de la 

sábana? 
 
FANTASMA: (Voz de ultratumba). Es inútil, no me daréis. 
 
VECINA 3: ¿Quién será? 
 
VECINA 1: ¿Pues no lo ves? ¡Un fantasma! 
 
VECINA 3: Quiero decir que tendrá nombre y apellidas. 
 
FANTASMA: Soy el fantasma de Rusadir. 
 
VECINA 3: ¿De dónde habrá salido? 
 
VECINA 2: ¡Si aquí no había nadie! 
 
VECINA 1: Esa torre es nuestra, la hemos construido nosotros. 
 
FANTASMA: Je, je, je... 
 
CARMINA: Nosotros y nuestros maridos. 
 
VECINA 1: ¡Que se baje! 
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VECINA 2: ¿Y si es un hombre poderoso y nos castiga? 
 
VECINA 1: Es igual. 
 
VECINA 3: ¡Que se vaya! 
 
¿Quién le ha dado permiso para ocupar la torre? 
 
FANTASMA: (Riéndose). Ja, ja, ja... El fantasma de Rusadir no necesita 

permiso para nada. Vosotros no me conocéis, ¿verdad? 
 
VECINA3: Pues no. 
 
FANTASMA: Soy el dueño de todas estas tierras. 
 
VECINA 3: Cuando nosotros nos asentamos no había nadie. 
 
FANTASMA: Los fantasmas sólo nos dejamos ver en algunas ocasiones. 
 
CARMINA: Como estaba todo abandonado, pensamos que esta tierra no 

tenía dueño. 
 
VECINA 1: Nosotros hemos construido las casas. la torre, el faro; por 

tanto nos pertenece. 
 
FANTASMA: Veo que habéis sido poco inteligentes. 
 
VECINA 2:¡Será bribón este tío! 
 
FANTASMA: (Enfadado). ¡Cómo! 
 
VECINA 2: (En un aprieto). Nada, que... que será usted... muy mirón desde 

ese sitio. Quiero decir que... que desde ahí arriba se verá bien. 
 
FANTASMA: Sí, lo veo todo. Las tierras que se ven desde aquí son mis 

posesiones. Algún día, si os portáis bien, os dejaré subir. Aunque..., 
pensándolo bien, demasiado he hecho con permitir la construcción 
de las casas. 

 
(Desaparece el Fantasma y con él, la luz). 

 
VECINA 2: ¿Qué podemos hacer? 
 
CARMINA: Nosotras solas no podemos decidir. 
 
VECINA 1: Entonces esperaremos a que lleguen nuestros maridos. 
 
VECINA 3: Defenderemos nuestra tierra. Nosotros hemos sido los 

primeros. 
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 (Se retiran a sus casas. 
Dos barcos atraviesan lentamente la escena. Una luz identifica a 
los pescadores. Se oyen voces fuera). 
 

- ¿Traéis mucha pesca? 
- ¿Cuánto habéis cogido? 
- Lo suficiente para cenar y para poder salar algo. 
- Lo celebraremos todos juntos en la plaza. 
- Habéis ido muy lejos? 
 
 (Se enciende y se apaga continuamente la luz de la torre). 
 
VECINO 1: ¿Qué es esa luz? 
 
VECINO 2: ¿Qué pasa aquí? 
 
CARMINA: Nada. 
 
VECINO 2: ¡Cómo que nada! 
 
VECINO 1: ¿Quién está en la torre? 
 
CARMINA: Es que... es que... cuando vosotros estabais pescando apareció 

una luz en la torre. 
 
LOLO: ¡Una luz en la torre! 
 
VECINA 3: Y después un fantasma. 
 
LUISITO: Figuraciones vuestras. Eso es porque teníais miedo. 
 
VECINO 3: No hay por qué temer. Aquí estamos solos. Somos los dueños 

de esta tierra. 
 
CARMINA: Ya, pero esa luz... 
 

(Vuelve a encenderse y apagarse la luz). 
 
VECINO 1: ¡Se ha vuelto a encender! 
 
VECINO 2: Esto me huele a chamusquina. 
 

(Todos a escena. Aparece de nuevo el Fantasma). 
 
LUISITO: ¡Pues es verdad lo del fantasma! 
 
VECINO 1: (Sacando pecho). Vamos a ver, ¿quién es usted? 
 



LA CIUDAD DE LA LUZ 
Germán Díez Barrio 

79 

FANTASMA: Un fantasma. 
 
VECINO 1: No tiene ningún derecho a ocupar la torre que hemos 

construido nosotros con nuestro esfuerzo. 
 
VECINA 2: Ya le hemos dicho nosotras que esta tierra es nuestra. 
 
LOLO: Pues que se vaya. 
 
LUISITO: No queremos personas extrañas. 
 
FANTASMA: Como veo que estáis todos reunidos, aprovecho la ocasión 

para deciros que a partir de hoy controlaré vuestros movimientos. 
 
VECINO 3: Eso ya lo veremos. 
 
FANTASMA: Desde aquí arriba se ven las cosas de otra manera. Vosotros 

lo que tenéis que hacer es pescar y yo cuidaré de lo demás. 
 
VECINO 1: (A las mujeres). ¿Por qué le habéis dejado instalarse aquí? 
 
VECINA 1: No hemos podido hacer nada. 
 
VECINA 3: Apareció cuando menos lo esperábamos. 
 
VECINA 2: ¿Qué queríais que hiciéramos? 
 
CARMINA: No podíamos decidir sin  vosotros. 
 
VECINA 2: Parece que nosotras somos las culpables. 
 
VECINO 2: No es eso. 
 
CARMINA: Ya sabéis que siempre se imponen los de arriba. 
 

 (Vuelve la plataforma con Pancín y los nietos que se incorporan 
al relato. La plataforma se sitúa en la parte delantera del 
escenario). 

 
PANCÍN: (Continúa el relato). Porque los de arriba ven más pequeños a los 

de abajo. Los habitantes de la ciudad de la luz tenían miedo al 
fantasma porque el fantasma de Rusadir poseía muchos poderes. 

 
LUISITO: (Continúa). Por ejemplo: podía quitarles la luz y con un solo 

gesto destruir la ciudad que con tanto esfuerzo habían construido 
sus habitantes. 

 
LOLO: ¿Quién le había dado esos poderes al fantasma, abuelo? 
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PANCIN: No se sabe. Lo que sí se sabe es que a los habitantes les entró tal 
temor que convocaron una asamblea para decidir lo que deberían 
hacer entre todos. 

 
(Retiran la plataforma. Los vecinos se sientan en círculo a 
deliberar). 
 

- Este fantoche ha venido a destruir nuestra paz y nuestros hogares. 
- Le echaremos. 
- No queremos personas extrañas. 
- ¡Nos tiene atemorizados! 
- Si ahora no nos decidimos después será tarde. 
- ¡Si sólo es una sábana! 
- ¡Fuera con él! 
- ¡Que no nos amargue ni un día más! 
- ¡Que se vaya a otra parte! 
- ¿Estamos todos de acuerdo? 
 
TODOS: ¡Sí! Todos conformes. 
- Pues que se vaya a freír churros. 
- ¿Y si quemamos la ciudad? 
- No resultaría, pereceríamos todos. 
- ¿Y si destruimos la torre? 
- Sí, señor. Bien pensado. Si no está por encima de nosotros, no tendrá 

sentido su existencia y dejará de ser fantasma. 
- ¡Todos a una! 
- ¡A por él! 
 
FANTASMA: - Me vengaré. 
- Pues que se vengue. 
- ¡Vamos! 
- ¡Sin miedo! 
 

(Ruidos. Destruyen la torre y desaparece el fantasma). 
 

FANTASMA: (Cada vez se oye más lejos su voz). Me vengaré... Me 
vengaré... 

 
(Luz total. Se oyen voces). 

 
- No queremos fantasmas en nuestra ciudad. 
- Somos unos tiranos. 
- Nos quitan la luz. 
- Y no nos dejan vivir en paz. 
 

 (Ya os habréis dado cuenta de que el abuelo Pancín, en contra 
suya, ha tenido que hacer de fantasma. 
Los vecinos en el lugar de la torre construyen una casa igual a 
las demás. 
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De nuevo la plataforma con Pacín y los nietos): 
 
CARMINA: ¿Por qué tiraron la torre, abuelo? 
 
PANCIN: Porque la torre era más alta que los demás edificios y rompía la 

estructura de la ciudad. 
 
CARMINA: ¿Sólo por eso? 
 
PANCÍN: Sólo por eso, no. Destruyeron la torre porque desde ella se veía 

más pequeños a los habitantes de la ciudad. 
 
LOLO: ¿Y entonces por qué dejaron el faro? 
 
PANCIN: Sin él no podían guiarse los pescadores. Ya os he dicho que 

vivían de la pesca. ¿Te has fijado, Luisito, que ahora todos los 
edificios son iguales? 

 
LUISITO: Sí, abuelo. Y no se quitan la luz unos a otros. 
 
CARMINA: Y ahora se les ve a todos iguales. 
 
PANCIN: Eso es. 
 

 (Vemos unas barcas que atraviesan la escena. Llevan una luz 
verde). 
 

LUISITO: Los hombres, muy contentos con lo que habían hecho, volvieron 
a salir a pescar. 

 
PANCIN: Y a partir de entonces todos los habitantes cambiaron sus caras 

oscuras por otras llenas de luz. 
 
LOLO: Porque vivían en La ciudad de la luz, ¿verdad, abuelo? 
 

FIN 
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 (Estamos en una de las salas de una biblioteca pública. Dicha 
sala está forrada de estanterías repletas de libros. Una mesa 
muy grande en el centro. A la derecha, el hueco de entrada y 
salida. Mucha luz. 
Entra un Ayudante de Biblioteca, trae dos fichas en la mano. 
Detrás le siguen, un poco acobardados, Víctor y David). 

 
AYUDANTE: Sentaos ahí. 
 

 (Busca en las estanterías hasta que encuentra los dos libros 
pedidos). 

 
          Aquí tenéis los libros. Ya sabéis que no se puede hablar. No creo 

que haga falta recordarlo. 
 

(Sale. Le siguen con la vista los dos). 
 
DAVID: (Hojeando el libro). ¡Cuántas hojas tiene! ¿Aquí cómo se busca lo 

que tenemos que escribir? 
 
VICTOR: Mira en la palabra Pedro. 
 

 
 

EN UNA BIBLIOTECA 
 

Personajes: 
 
 

Ayudante 
David 
Víctor 

Un libro 
 

 
 

¿Cómo reaccionarías si un día vas a una biblioteca y de repente un 
libro se pone a charlar contigo y quiere contarte tus vivencias? 
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DAVID: No terminamos en una semana. 
 

(Vuelve el Ayudante). 
 
AYUDANTE: ¡Silencio! Aquí no se puede hablar. 
 
DAVID: ¿Y si hablamos bajo? 
 
AYUDANTE: Tampoco. 
 
VICTOR: Es  que tenemos que hacer un trabajo que nos han mandado 

para mañana. 
 
AYUDANTE: Bueno, bueno. Ahora que estáis solos podéis hablas, pero en 

el momento en que empiece a llegar la gente no quiero oír ni una 
mosca. 

 
DAVID: Bueno. 
 
AYUDANTE: Así que ya sabéis. 
 

(Sale). 
 
DAVID: Tu libro es más pequeño. 
 
VICTOR: Si lo vamos a hacer juntos. 
 
DAVID: ¿Cómo lo busco? 
 
VICTOR: Ya te he dicho que busques por Pedro. 
 
DAVID: ¡Hala, Víctor, los que vienen! Escucha: Pedro I de Aragón, Pedro II 

el Católico... 
 
VICTOR: Esos no son. Mira en los reyes de Castilla. 
 
DAVID: Reyes de Castilla. Aquí está: Pedro I el Cruel. (Lee). “Nació en 

Burgos en 1334. Hijo de Alfonso XI y María de Portugal. Fue rey de 
Castilla y León de 1350 a 1369”. 

 
 (Se oye la voz de un libro que está en una estantería. Su voz se 
puede grabar en off o en directo con un micrófono o... Hay 
muchos procedimientos). 

 
LIBRO: Hola, chicos. 
 
DAVID: Viene gente. 
 
VICTOR: Tendremos que hablar más bajo. 



LA CIUDAD DE LA LUZ 
Germán Díez Barrio 

84 

 
DAVID: Lo mismo se quedan en la otra sala que es más grande que ésta. 
 
LIBRO: No viene nadie. Soy yo que estoy aquí. 
 
DAVID: ¿Y tú quién eres? 
 
LIBRO: Soy un libro. 
 
DAVID: (Asustado). Víctor, ¿los libros hablan? 
 
VICTOR: Algunos, sí. 
 

 (Recorren con la vista las estanterías hasta que ven un libro que 
se mueve. Está en el centro del escenario). 

 
LIBRO: No tengáis miedo que no os voy a hacer nada. 
 
VICTOR: Es que no hemos visto nunca hablar a un libro. 
 
LIBRO: Alguna vez tenía que ser la primera. 
 
DAVID: ¿Qué haces ahí? 
 
LIBRO: ¿Tú qué crees? 
 
DAVID: Nada. Yo no creo nada. Vámonos, Víctor, que este libro mío no 

trae lo que buscamos. 
 
LIBRO: ¿Cómo os vais a marchar si acabáis de llegar? 
 
VICTOR: Si no nos vamos. 
 
LIBRO: Esta sala es la más tranquila de toda la biblioteca y donde mejor 

se trabaja. 
 
DAVID: (Muy cortado). Es que... es que... 
 
VICTOR: Es que nos has asustado. 
 
LIBRO: No es para tanto. 
 
DAVID: Para mí una cosa sin vida, que no se mueve y que hable es un 

poco... 
 
LIBRO: (Ofendido). ¡Cómo que sin vida! ¿Tú qué te has creído? Yo he 

nacido y crecido como todo el mundo. ¡Pues no faltaría más! 
 
DAVID: ¡Ah, sí! Cuéntanos, ¿cómo naciste? 
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LIBRO: Pues como todos, gracias a un escritor. 
 
DAVID: Eso no es nacer. 
 
LIBRO: ¡Que no es nacer! A ti te han dado la vida tus padres y a mí, un 

escritor. 
 
VICTOR: ¿De esos famosos? 
 
LIBRO: No. Mi padre, es decir, mi inventor, no es famoso, aunque estoy 

seguro que lo será. Le costé un gran esfuerzo. Me estuvo pensando 
mucho tiempo, tanto que creí que no iba a nacer. Me cambió 
muchas veces de ropa, digo de palabras, hasta que por fin dio con 
las apropiadas. La verdad es que yo así me encuentro mejor. 

 
DAVID: ¿Tú también creces? 
 
LIBRO: Ahora ya no. Al principio tenía pocas páginas y poco a poco fui 

creciendo hasta llegar a las que tengo en estos momentos. ¿A que 
no acertáis cuántas? 

 
(Se acercan a la estantería). 

 
DAVID: Cien. 
 
VICTOR: Ciento treinta. 
 
LIBRO: Calculáis bien. ¿Leéis muchos libros? 
 
VICTOR: Vaya, bastantes. 
 
DAVID: Yo, menos. 
 
LIBRO: Pues tienes que leer más. 
 
DAVID: A veces me canso de leer. 
 
LIBRO: Tienes que escoger libros que te entretengan y que te intriguen, ya 

verás cómo no te cansas. A lo que iba, una vez que terminó de 
escribirme, me metió en el cajón derecho de su mesa, yo creo que 
sin esperanzas de darme a la luz. Hasta que un día leyó en un 
periódico las bases para participar en un concurso de cuentos. 

 
DAVID: ¿El que te ha escrito a ti escribe cuentos? 
 
LIBRO: ¿Por qué no le llamas mi padre? 
 
DAVID: Porque... porque no me sale. 
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LIBRO: Mi padre escribe cuentos y muchas cosas más. Pues eso, se 

ilusionó y me sacó del cajón. ¡Qué respiro! Casi había perdido el 
color. Llevaba muchos días sin salir. Me echó un vistazo, me 
envolvió en un papel marrón de esos de hacer paquetes y me llevó a 
Correos. Me pusieron varios sellos, bueno, a mí no, al papel; si no 
habría protestado. Allí me junté con muchas cartas, con paquetes 
de todos los estilos y con algunos parecidos a mí que también iban 
certificados. Llegué a hacer buena amistad con uno, pero como él 
iba destinado a otro concurso tuvimos que separarnos. 

 
VICTOR: ¿También era un libro de cuentos? 
 
LIBRO: No. Era un libro de poesías. Me leyó algunas muy bonitas. Todavía 

me acuerdo de una: 
 
 Acecho, luna, tu cuerpo 
 desde mi alcoba escondida, 
 al lado de mi ventana 
 cerrada en la noche tibia, 
 lamiendo la luz despacio 
 que penetra en las rendijas. 
 

A los miembros del jurado les causé muy buen impresión. Hubo 
uno que me leyó tres veces. 
 

VICTOR: ¿Y el autor qué hacía? 
 
LIBRO: Nada. Estaba pendiente del fallo del jurado. Se encontraba muy 

nervioso esperando el día, sin embargo aparentaba tranquilidad. 
Fijaos si estaba nervioso que una vez echó la ceniza del cigarrillo en 
el café creyendo que era el cenicero y ni se enteró. 

 
DAVID: Ese es más despistado que mi abuela. 
 
VICTOR: A la abuela se le olvidan las cosas por ladead. ¿Estaba tan 

seguro que le iban a dar el premio? 
 
LIBRO: El dice siempre que estas cosas no se saben, que se intuyen. 
 
VICTOR: ¿Quién le dijo que había ganado el premio? 
 
LIBRO: Se enteró por la prensa. Le patinaba la vista cuando leyó su 

nombre y el mío. Se puso tan contento que creí que se volvía loco. 
 
DAVID: ¡Jo, un premio! 
 
LIBRO: Yo me alegro mucho por él. El premio le ha levantado el ánimo y 

se ha puesto a escribir como un descosido. Tuvo que ir a recoger el 
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premio y leer un cuento en público (Bajo el tono de voz). Esto no 
quiere que lo diga: al acercarse al presidente del jurado, tropezó en 
un banco y casi se cae. 

 
VICTOR: Estaría nervioso. 
 
LIBRO: Luego le dieron un papel pequeño que decían que valía mucho 

dinero. 
 
VICTOR: Un cheque. 
 
LIBRO: Eso, un cheque. Fue un día muy feliz, hasta yo me puse de gala. 
 
VICTOR: ¿Qué es eso de ponerte de gala? 
 
LIBRO: Pues es..., vamos..., que me imprimieron en papel bueno con 

letras especiales y me colocaron el traje de fiesta. 
 
VICTOR: ¡Un traje! 
 
LIBRO: Sí. Las pastas amarillas. Estas que llevo ahora. 
 

 (Lo hojean.) 
 

¿Os gustan? 
 

DAVID: Sí, mucho. 
 
VICTOR: Es el más bonito de todos. 
 
LIBRO: Y me entregaron al dueño. Fue un acto inolvidable. Enrique, el 

que me escribió, se puso de tiros largos. Hacía que no llevaba 
corbata desde la Primera Comunión y, claro, un vecino le tuvo que 
dar el nudo. Después se fueron a comer y yo con ellos. Me metió en 
el bolso de la chaqueta y allí estuve todo el rato. Y tan tranquilo. 

 
VICTOR: ¡Qué suerte tener un padre escritor! 
 
LIBRO: ¡Ya es hora de que me reconozcáis algo! 
 
DAVID: Antes te hemos dicho que nos gustan muchos tus pastas. 
 
LIBRO: Cuando llegamos a casa, Enrique estaba muy cansado; sin 

embargo se tumbó en la cama, me cogió en sus manos y no se 
separó de mí hasta que terminó de leer. Ese día dormí junto a él, 
encima de la mesilla. Otras veces he dormido apresado en su 
cabeza. 

 
(Silencio triste). 
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VICTOR: (Entusiasmado). Sigue, sigue. 
 
LIBRO: Al levantarse, me miró, sonrió y me colocó en un lugar predilecto 

de su biblioteca. No sabéis el placer que se siente cuando se 
preocupan de uno, cuando te cuidan y te minan. 

 
DAVID: ¿Si tanto te quiere por qué no estás ahora en su casa? 
 
LIBRO: Ya he estado un tiempo y muy bien atendido. Pero allí el único 

que me leía era él y me sabía de memoria. 
Entonces decidió regalarme a esta biblioteca pública para que me leyeran 

más personas. 
 
VICTOR: Tiene razón. 
 
DAVID: ¿Te leen muchos? 
 
LIBRO: Bastantes. No me puedo quejar. Al principio como no sabían que 

estaba aquí, no reparaban en mí, sin embargo cuando se enteraron 
empezaron a leerme. Dicen que tengo escritos cuentos muy amenos. 
¿Me queréis leer? 

 
VICTOR: No podemos. 
 
DAVID: El señor que vino antes con nosotros no nos deja. 
 
VICTOR: Tenemos que rellenar una ficha y dársela a él para que nos 

entregue el libro. 
 
LIBRO: No os preocupéis, no os verá. Me podéis coger. 
 
DAVID: Bueno. 
 
LIBRO: Se cansa uno de estar siempre en la misma postura. Si oís pasos 

me colocáis rápidamente en mi sitio. 
 

 (David coge el libro de la estantería. A partir de ahora el libro se 
puede manejar con hilos, igual que una marioneta. Con dichos 
movimientos lograremos mayor viveza). 
 

DAVID: (Fijándose en la portada). Eres muy guapo. 
 
LIBRO: ¿Os gusta mi traje? 
 
VICTOR: Sí, mucho. 
 
LIBRO: Abridme en la página 29 y leed. 
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DAVID: (Lee). “Apenas empieza el sol a calentar cuando llega don Manuel. 
Don Manuel es mi dueño, vamos, dice la gente que es mi dueño. Lo 
primero que hace es sacar el pañuelo y limpiarme. Oímos el ruido 
de una fuente cercana y el trino de los pájaros. Se sienta con mucho 
cuidado. 

- Buenos días, don Manuel. 
Don Manuel se aprende el periódico, especialmente las páginas 

deportivas y las de sucesos. 
- ¿Qué, don Manuel, tomando el sol? 
- Un poquillo. 
Toda la gente que pasa le saluda. El aprecio y la consideración le 

viene de muy lejos, tal vez de cuando don Manuel se ganó el 
don. 

Un ligero vientecillo mueve las hojas de los árboles. 
Don Manuel se retoca la corbata, se estira la chaqueta y comienza a 

caminar. Tendrá prisa. ¿Con quién habrá quedado? 
El banco mira los rayos del sol y calcula la hora. 
- Es la hora de la comida. ¡Cómo se me habrá pasado tan 

rápidamente el tiempo! Debe ser porque estamos en primavera” 
 

LIBRO: ¿Qué os parece? 
 
DAVID: A mí me gusta mucho. 
 
VICTOR: Es un banco de esos que hay en los jardines y parque, ¿verdad? 
 
LIBRO: Aunque era un banco público, todos decían que era el banco de 

don Manuel. 
 
DAVID: Oye, ¿por qué don Manuel se marchó tan pronto? 
 
LIBRO: Si no era tan pronto, lo que pasa es que al banco se le había 

pasado el tiempo más rápido de la cuenta. Ahora lee tú, Víctor. 
 
DAVID: Toma. 
 
VICTOR: (Lee). “El banco está impaciente porque el mendigo no acaba de 

llegar. Cada vez que se retrasa Juanón, el banco teme por su vida. 
No te preocupes que está al caer. 
Parece como si el banco se moviera. Juan, el mendigo, se acerca 
pidiendo disculpas: 
- Hoy me he retrasado un poco. 
- No tiene importancia. 
- Se me ha dado muy mal la mañana. 
- Duérmete un rato. 
- ¿Tú crees que podré? 
 
A pesar de tener la barriga vacía, Juanón, cayó en un sueño muy 
profundo. Como en estos casos siempre ocurre lo mismo, nuestro 
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mendigo soñó que estaba en un restaurante comiéndose una pata 
de cordero y su postre soñado: tarta de manzana. 
Todas las comilonas tienen mala siesta. 
- ¡Qué sed tengo!, dijo. 
Echó un trago de vino y se fue”. 
 

DAVID: ¡Pobre Juanón! 
 
VICTOR: Parece buena persona. 
 
DAVID: No tiene trabajo, ¿verdad? 
 
LIBRO: Ni tiene ni lo busca. El siempre dice que quiere ser como un 

pájaro e ir de un lado para otro sin que nadie le mande. 
 
DAVID: ¿Viene todos los días a sentarse? 
 
LIBRO: Sin el banco no puede vivir (Pausa). Nos lo estamos pasando muy 

bien y a mí me gustaría que siguiésemos hablando, pero vosotros no 
habéis venido a hablar y yo os estoy entreteniendo. 

 
VICTOR: Hemos venido a la biblioteca a hacer un trabajo que nos ha 

mandado el profesor de Sociales. 
 
LIBRO: ¿Sobre qué? 
 
VICTOS: Sobre Pedro I el Cruel. 
 
DAVID: (Al libro). ¿Tú sabes algo de él? 
 
LIBRO: Va, cuatro cosas que he oído aquí, todas muy elementales: que si 

se casó con una y luego la repudió para casarse con otra y que 
luego le mató su hermano. 

 
VICTOR: ¿Quién era el que ayudó al hermano, ése que dijo: no quito ni 

pongo rey, pero ayudo a mi señor? 
 
LIBRO: Creo que era un francés, no me hagáis mucho caso. Sé que 

estaban peleando y Pedro el Cruel estaba encima, entonces vino el 
francés, les dio la vuelta y Enrique de Trastámara mató a Pedro I. 

 
DAVID: ¡Qué interesante! 
 
VICTOR: Parece un cuento. 
 
LIBRO: Fue historia, aunque la verdad a veces la historia es un cuento. 
 
DAVID: Y más la que nos dan a nosotros. 
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LIBRO: Os estoy interrumpiendo. 
 
DAVID: No, no, que estamos muy a gusto contigo. Y encima nos estás 

ayudando. 
 
LIBRO: Hacía muchos días que no tenía la oportunidad de hablar con 

nadie, tal vez por eso creo que me he pasado. ¿Me perdonáis? 
 
DAVID: Continúa. 
 
LIBRO: Será mejor que me coloquéis en mi sitio. Vosotros tenéis que 

seguir con el trabajo. 
 
DAVID: ¡Si no queda más remedio! 
 

(Coloca el libro en la estantería). 
 
LIBRO: Sácame un poco más que si no no se me ve. Este grande que 

tengo al lado me tapa. 
 
DAVID: Perdona. 
 
LIBRO: Así estoy bien. 
 

(Siguen con el trabajo). 
 
DAVID: (Coge el libro). Sigo. Tú, copia. 
 
VICTOR: Sí, pero no corras. 
 
DAVID: Pues dilo. 
 
VICTOR: Se adelanta más leyendo que copiando. 
 
DAVID: Luego cambiamos (Lee). “Fue rey de Castilla y León de 1350 a 

1369”. 
 
VICTOR: Eso ya lo he copiado. 
 
DAVID: (Lee). “Se casó con Blanca de Borbón, a la que desterró para 

casarse con María de Padilla; esto provocó la guerra con Alfonso IV 
de Aragón, y tras la derrota de Montiel (1369), Pedro I pereció a 
manos de su hermano natural, Enrique de Trastámara” (Silencio). 
Aquí viene lo del francés, se llamaba (deletrea) Beltrán du Gesclein y 
fue el que ayudó a Enrique de Trastámara a vencer a su hermano y 
el que dijo eso de: “Ni quito ni pongo rey...”. 

 
(Se oyen pasos. Entra el Ayudante). 
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AYUDANTE: Dentro de diez minutos vamos a cerrar. 
 
DAVID: ¡Tan pronto! 
 
AYUDANTE: Es la hora. 
 

(Sale. Continúan). 
 

DAVID: (Lee). “Tuvo que hacer frente a las consecuencias económicas y 
sociales de la peste negra: descenso de la población, aumento de 
precios y salarios, inseguridad en los caminos, etc., y reunió para 
ello las Cortes de Valladolid...” 

 
 (Se pierde la voz. La luz disminuye lentamente hasta que se 
hace el oscuro). 
 

FIN 
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(Tres niños en torno a una mesa hacen los deberes). 
 
NIÑO 1: Déjame copiar el primer problema. 
 
NIÑA: Lo he dejado, no me sale. 
 
NIÑO 1: ¡Qué pesado es esto de hacer los deberes! No nos queda tiempo ni 

siquiera para jugar. 
 
NIÑA: Parece que los profes nunca han sido niño. Y luego van y te saltan 

por la tele que el niño necesita diariamente no sé cuántas horas 
para distraerse. 

 
NIÑO 1: Cuando están en clase se olvidan todas las buenas ideas y nos 

llenan de deberes. 
 
NIÑA: ¡Qué cara le echan! 
 
NIÑO 2: ¿Qué os da el problema de los minutos. 
 
NIÑA: A mí, 49. 
 
NIÑO 1: A mí, 30. 
 
NIÑO 2: Pues a mí, 33. 

 
 
 

DIÁLOGOS GUERREROS 
 
Personajes: 
 
 

Niño 1 
Niña 
Niño 2 
 

 
¿Qué pasaría si todos los hombres se enteraran un día de que 
las guerras no se hacen ni por religión, ni  por  ampliar 
territorios, ni por dominar...sino por intereses económicos? 
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NIÑO 1: Alguno está equivocado. 
 
NIÑA: Lo mismo estamos equivocados los tres. 
 
NIÑO 1: ¡Es un rollo! Me aburro. 
 
NIÑA: ¿Por qué no jugamos a algo? 
 
NIÑO 2: ¿Jugamos a los animales? 
 
NIÑA: Somos pocos. 
 
NIÑO 2: Pues entonces, a las palabras. 
 
NIÑA: Vale, a las palabras. 
 
NIÑO 1: Bueno. 
 
NIÑO 2: (A niña). Empieza tú. 
 

(Juegan a las palabras encadenadas). 
 

NIÑA: Tomate. 
 
NIÑO 1: Tela. 
 
NIÑO 2: Lata. 
 
NIÑA: Talismán. 
 
NIÑO 1: Mantener. 
 
NIÑO 2: Nervioso. 
 
NIÑA: Soto. 
 
NIÑO 1: Topo. 
 
NIÑO 2: Polea. 
 
NIÑA: Ataque. 
 
NIÑO 1: Pues... ¡Todos al ataque! 
 

(Salen corriendo. Se llevan los libros). 
 
ALTAVOZ: Los suecos, que son unas personas civilizadas, han prohibido 

la venta de juguetes bélicos para que no se desarrollen en los niños 
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los instintos bárbaros y guerreros. Necesitan que los niños que 
traen al mundo al menos no se maten entre ellos con fusiles 
lanzamisiles ni tanquetas todo terreno. Quieren que sean personas 
normalitas. Los suecos, tal vez porque son rubios, siempre han sido 
muy previsores. 

          Aquí seguimos siendo un poco más brutotes. La metralleta, la 
parabéllum y el goma-2 es que nos encanta, y, claro, los críos, 
pobres criaturas que se fijan en todo, ven guerrear a los mayores y 
ellos no quieren ser menos. 

 
 (Vuelven  los niños vestidos de soldados. Entran en escena 
disparando con la metralleta. Los movimientos los harán con las 
manos). 

 
NIÑO 1: ¿Queda alguno vivo? 
 
NIÑO 2: (Mirando al público). Sí, uno (Apunta con la metralleta imaginaria). 

¿Le doy la puntilla? 
 
NIÑA: Déjale, para que lo cuente. 
 
NIÑO 1: No sé si debemos, que luego crecen y son peores. 
 
NIÑA: Por uno no pasa nada. ¡Qué tacaños os habéis vuelto en la guerra. 
 
NIÑO 1: Lo malo es si luego se junta con otro y después con otro y otro... y 

forman un cuarteto y ya sabemos por la historia que los cuartetos 
nunca son buenos. 

 
NIÑO 2: No nos podemos fiar de ellos. 
 

 (Se hacen señas. Sacan la mano Niña y Niño 1 para jugar a los 
chinos). 

 
NIÑA: Tres. 
 
NIÑO 1: Dos. 
 
NIÑA: (Al fingido enemigo). Que dicen éstos que puedes vivir, pero que ojito 

con lo que haces y que no te juntes con malas compañías. 
 
NIÑO 1: Ya se sabe que Dios los cría y ellos se juntan. 
 
NIÑO 2: Esto no tiene mala pinta. 
 
NIÑA: (Frotándose las manos). Misión cumplida. 
 
NIÑO 2: Hemos hecho buen trabajo. 
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NIÑO 1: ¿Creéis que nos darán alguna medalla? 
 
NIÑA: Lo mismo si sobran... 
 

 (Se sientan a la mesa. Sacan de una mochila comida y una 
botella de vino). 

 
NIÑO 1: ¡Lo que cansa una guerra! 
 
NIÑA: ¡Y el hambre que da! 
 
NIÑO 2: Pásame la botella. 
 
NIÑA: Yo creo que esto de hacer la guerra es cuestión de edades. ¿Os 

habéis fijado que todos los que la preparan son abuelos, y algunos 
bisabuelos? 

 
NIÑO 1: No tendrán otra cosa que hacer. 
 
NIÑA: A esas edades ya se sabe. 
 
NIÑO 1: Se vuelven como niños. 
 
NIÑO 2: Mucho analfaburro es lo que hay en el mundo. 
 
NIÑO 1: En la guerra, como decía San Pablo, lo importante no es ganar 

sino participar. 
 
NIÑA: Así han destrozado a algunos países que yo me sé. 
 
LOS DOS NIÑOS: Y que nosotros nos callamos. 
 
NIÑO 2: De todos modos, las guerras se preparan demasiado y se calculan 

todos los detalles. Para mí que han perdido interés. 
 
NIÑO 1: Si es que ahora ya no tienen intríngulis. Contaba mi abuelo que 

cuando vino de Cuba le preguntaron que si había hecho algún acto 
heroico. Ya lo creo, dijo, me acerqué sigilosamente a uno de los 
enemigos y le corté los pies. Y después le preguntaron que por qué 
no la cabeza y contestó que porque ya se la habían cortado. 

 
NIÑA: El pobre hizo lo que pudo. 
 
NIÑO 1: Y tan orgulloso venía y buenas medallas trajo. 
 
NIÑO 2: Seguro que ahí comenzó lo de la tómbola. 
 
NIÑO 1: Hay premio para todos. 
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NIÑO 2: Para guerras las de antes, luchaban con una pasión... 
 
NIÑO 1: Si es que hasta en las películas se les veía el fervor. 
 
NIÑA: ¿Sabéis de lo que me he enterado? 
 
NIÑO 1: Cuenta, cuenta. 
 
NIÑA: Pero no lo digáis por ahí. 
 
NIÑO 1: ¿No confías en nosotros? 
 
NIÑO 2: ¿Cuándo te hemos fallado? 
 
NIÑA: Ya sabéis, a nadie. 
 

(Se acercan a los dos niños, al oído). 
 

NIÑO 1: No nos intrigues más. 
 
NIÑA: Pues me he enterado de que las guerras ya no se hacen por religión 

(los dos niños se santiguan), ni por ampliar territorios, ni por figurar 
en la historia. 

 
NIÑO 2: ¡Es imposible! 
 
NIÑA: Lo que yo te diga. 
 
NIÑO 1: Pues vaya aburrimiento. 
 
NIÑA: Ahora se hacen por intereses, por vender armas, la pasta 

¿entendéis? Como se empeñan en fabricar muchas armas, hay que 
darlas aire rápidamente para ganar dinero y, claro, las armas sólo 
se usan en las guerras. 

 
LOS DOS NIÑOS: (Asombrados). ¡Pero...! 
 
NIÑA: Es en serio. 
 
NIÑO 2: No me fío. 
 
NIÑA: Pues fíate, guapo. Se lo he oído a mi tío, sabe mucho. No se lo 

contéis a nadie, que si lo andáis diciendo, se les acaba la bicoca. 
 
NIÑO 2: ¡Qué desilusión! 
 
NIÑO 1: Eso me suena a mentira. 
 
NIÑO 2: No puede ser. 
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NIÑO 1: Se entera de eso mi abuelo y le da el soponcio. 
 
NIÑO 2: ¡Y te lo ha dicho tu tío! 
 
NIÑA: Se lo estaba diciendo mi tío a otro señor y yo, que estaba detrás de 

la puerta, conecté la oreja. Esto os viene bien a vosotros que queréis 
ir a matar indios y cosas de esas. 

 
NIÑO 2: Yo ya no soy. Tengo que pensar otra cosa para cuando sea mayor. 
 
NIÑO 1: Con tanto anuncio de juguete bélico que sale por la tele casi no le 

queda a uno más remedio. Dan unas palizas de padre y muy señor 
mío con esas maravillas de ingenio juguetero. 

 
VOZ: (En tono de anuncio). El fusil de la Guerra de las Galaxias a tu 

alcance. Ya puedes disfrutar de un ejército de madelmans con 
uniforme y equipo de combate. ¡Atrévete con el lanzamorteros...! 

 
NIÑO 1: ¡Ta, ta, ta, ta! ¡Todos muertos! 
 
NIÑA: ¡Tonto! Me has asustado (Pausa). ¿Me dejáis seguir? Estaba en que 

mi tío decía que ahora las guerras se hacían por la pasta y el otro 
señor le contestaba que no estaba del todo conforme. 

 
NIÑO1: (Pensativo). O sea, que algo conforme sí. Aquí hay muchos trapos 

sucios. 
 
NIÑA: ¡Figúrate! Y el señor le decía que cómo iban a quitar la vida, digo la 

ilusión a tanta gente después de las guerras que han pasado. 
 
NIÑO 2: ¿Y qué decía tu tío? 
 
NIÑA: Decía que un ejemplo de esos intereses económicos era la guerra de 

las Malvinas contra las Bueninas. Y el otro le contestaba que era 
una guerra de experimentación: acuérdate de esos aviones de 
guerra ingleses los Phantom... 

 
NIÑO 1: (Interrumpiendo). ¿Esos que son capaces de aterrizar en las 

antenas de un mosquito? 
 
NIÑO 2: ¿Los mosquitos tienen antenas? 
 
NIÑO 1: Hoy día todo el mundo tiene televisión. 
 
NIÑA: O del barco Hermes tan sumamente perfecto o de los soldados 

ingleses preparados en el Nepal con todo el mimo. Hay que 
experimentar y si se mata a alguien no importa. Por otra parte, 
todos sabemos quiénes mueren. 
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NIÑO 1: Siempre mueren los mismos. 
 
NIÑO 2: (Resignado). Todo sea por el bien de la ciencia. 
 
NIÑO 1: Ni por la ciencia ni por nada. A mí me han dicho que hace 

muchos años las guerras no eran así, que se hacían a palos y golpes 
y duraban mucho tiempo. 

 
NIÑO 2: Pero no moría ninguno. 
 
NIÑO 1: Alguno siempre moría... de aburrimiento. Se mantenían en forma 

y no caían en vicios. 
 
NIÑA: Es que esos hacían la guerra por vocación. 
 
NIÑO 1: Cuando terminaban una, a preparar otra. 
 
NIÑO 2: Hay que modernizarse. Las guerras a palos son muy largas y 

monótonas. 
 
NIÑA: Serían monótonas para los que daban, no para los que recibían. 
 
NIÑO 1: Yo creo que ahora las guerras se deberían resolver jugando al 

tute. 
 
NIÑA: ¿Y si alguno no sabe jugar? 
 
NIÑO 1: Ya ves, hija, que aprenda. 
 
NIÑA: De hija, nada; al mismo nivel. 
 
NIÑO 1: Bueno, si no saben jugar al tute que se lo jueguen a las canicas, 

que es a lo que hemos jugado todos de pequeños. 
 
NIÑA: Y muchos de mayores. 
 
NIÑO 2: Seguro que alguno hacía chispas. 
 
NIÑO 1: Las chispas dan resaca. 
 
NIÑO 2: La resaca dolor de estómago. 
 
NIÑA: El dolor de estómago se cura tomando pastillas. 
 
NIÑO 1: Las pastillas valen dinero. 
 
NIÑO 2: El dinero cuesta ganarlo. 
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NIÑA: Sólo lo ganan los que pueden. 
 
NIÑO 1: Pues eso, que es mejor que no haya guerras. 
 

(Suena una marcha militar). 
 
ALTAVOZ: ¡Atención, atención! Ha sido declarada la guerra por el país 

enemigo. Se convoca a filas a todas las personas comprendidas 
entre los 40 y los 15 años incluidos. Urgentemente se personen en 
la Comandancia más próxima. Allí se les informará detalladamente 
de su misión. 

 
 (Los niños se miran asustados. Uno se desdá un botón, le miran 
los otros y rápidamente se quitan todos la ropa de solados y se 
quedan en pantalón corto. Recogen la comida. Tiran la ropa 
fuera del escenario). 

 
NIÑO 2: Vemos, que ya están cerca. 
 
NIÑO 1: ¿En la guerra dan bombones? 
 
NIÑO 2: No creo. Lo que sí hay son bombonas. 
 
NIÑO 1: Pues que no cuenten conmigo. 
 

(Se retira). 
 
NIÑA: (A niño 1). Espera. Yo me voy con mi mamá, que las mujeres no van 

a la guerra. 
 
NIÑO 2: No te fíes. 
 
NIÑA: No seas gafe. 
 

(Los dos niños salen cogidos de la mano). 
 
NIÑO 2: Me voy al refugio del pueblo. No, no lo he preparado yo. Está 

preparado de cuando mi abuelo se pasó allí unos cuantos años. 
Cuando salió a la luz, había perdido el color. Decían en el pueblo 
que era un cobarde y él les contestaba que tenía alergia a la pólvora 
y que por eso no había ido a la guerra. Yo..., pensándolo bien, 
también tengo alergia a la pólvora. Todos aseguran que soy el vivo 
retrato de mi abuelo, así que me voy al refugio (Al público). ¿Y si me 
hago el pasao? 

 
(Gestos de demente. Recorre el escenario y hace mutis). 

 

FIN 
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